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Mientras los caudillos que el si- 
glo diecinueve generó prolíificamen- 
te en tierras de América henchían 


del estruendo de sus ambiciones el 
aire de todas y cada una de las pa- 


. trias filiales de España, y los ideó- 
- logos de toda fe y toda tendencia 


aplicibanse, solícitamente, a servir- 


les, a cantarles o a combatirles, Eu- 


genio María de Hostos lanzaba su 
rara, su ardiente, su grande consig- 
na: enseñar a pensar al Continente. 


Tal es el sentido de su inflamado 


mensaje libertario, libertario de ve- 
ras, integral, esencial y categórica- 
mente libertario. No fué el borin- 
¿ño un filósofo porque ni creó 
- un sistema ni edificó una concep- 
ción ontológica del universo ni es- 
peculó con los conceptos de la fi- 
losofía; pero, a su modo ——ameri- 
cano, profético, inspirado— es el 
más grave de los acontecimientos 
del espíritu en América, un filóso- 
fo a la americana, un organizador 
de la conciencia. En los años ati- 
borrados del delirio de la libertad, 
en los que arriba a tierras nuestras 
la pleamar de la agitación revolu- 
cionaria de Europa, en plena coyun- 
tura romántica de los principios de 


Ja Revolución Francesa, cuando to- 
- dos y todo hablaba de libertad y 


los corazones se emborrachaban del 
zumo del tropo, Hostos, revolu- 
cionario y renovador, va al fondo 
del drama de nuestros pueblos y 
localiza en lección acendrada la 
dimensión de la exacta libertad de 


América, la de pensar con sus pro-. 


pios sesos, la de superar la bárba- 
ra condición de su servidumbre co- 
lonial, la de ordenar en programa 
el turbulento caos de su conducta. 
Tenía que emanar de lo más ma- 


cizo del trópico la voz que se en- 


sañó contra la inercia, la vileza, 


suficiencia, la superficialidad, 
debilidad, 
les. Pues en el. dulce y agostador 
asiento del hombre americano des- 
cubrió el portorriqueño razón y 
causa patológicas, nervios sueltos 
y sangre espesa, verborrea tórrida 


la 


de simios. 


la morbilidad, la vanidad, la in- ¡bera con 


la incapacidad tropica- 


-H ostos, acontecimiento de América 
Por MgURICIO MAGDALENO. 
= De lbérica, Nueva York = 


Eugenio María de Hostos 


Madera de Fco. Amighetti 


Nació en Mayaguez, Isla de Puerto Rico, en 1839. 
Falleció en la República Dominicana en 1903. 


y prurito escandaloso de imitación 
El choque de la sangre 
la indígena y la negra 
trópico, por otra parte, 
el reblandecimiento de 
mestiza, relajándola y 


en un tal 
recrudeció 
la especie 


degradándola. El pudoroso pen- 
sador que era Eugenio María de 
Hostos se revolvió contra esa bar- 
barie de los pueblos americanos y 


libertad! gritaban los ideólogos del 
“delirio romántico, suscitando cal- 
cas serviles del patrón europeo re- 
volucionario de esa hora. ¡La li- 
bertad! ¿Cuál? No se decía cuál. 
La libertad a secas, la libertad del 
gorro frigio y los Derechos del 
Hombre. Cuando turbas e ideó- 
logos languidecían en el arrebato 
de su arenga y se les secaba la gar- 
ganta, aparecían, irremisiblemente, 
fatalmente ——fruto serondo del 
ululante parlotear— los .déspotas 


analfabetos que aprovechaban 


cansancio general para meter en el 
puño a los pueblos e instaurar las 
más bajas y sombrías formas de 
gobierno. En lo íntimo del fenó- 
meno americano, los ideólogos cla- 
morosos y los tiranos iletrados son 
efecto de una y misma causa ge- 
neradora. La verborrea tropical y 


la barbarie del machete son pro- 


sentó, como pie inicial de una ver- 


dadera, de una puntual libertad, la 


consigna en que apostólicamen- 


tc hizo arder su existencia, de pun- 
ta a cabo: enseñar a pensar al 
Continente. ¿A qué dejarse arras- 


trar por el sueño de los tropos de- 
lirantes? 


han de redondear, primero, la no- 


Las sociedades informes 


ción de su responsabilidad. ¡La 


rajudo”, 


de terrible 


ductos latos de la selva: ameérica- 
na. En medio de ambas, implaca- 
ble, flamígero ——“talentudo y co- 
calificó Galdós— Hostos 
emerge del aquelarre como el pri- 


mer resplandor del alba perforan- 


do la tiniebla. 


Exhala su existencia, como su 
obra y su inspiración, un hálito 
soledad. Ni conoció 
los halagos del poder mi las dul- 
zuras de la paz, ni saboreó la com- 


plicidad del proselitismo, ni dis- 


frutó de los gajes de la facción, 
ni persiguió los estímulos que se 
brindan, de ordinario, a los maes- 
tros. Si.fué maestro, debió haber 
derramado su locución intensa 
dentro del más perfecto desprecio 
por los convencionalismos y las fór- 
mulas hueras del magisterio. Quien 
no tuvo otro mensaje que el de 
enseñar a pensar a su Continente, 
sabía de antemano que no. sería 
popular ni menos solicitado por la 
atención de los sátrapas autócto- 
nos —mera expresión del caos te- 
lúrico— que nunca vieron con 
buenos ojos el tránsito de las ideas 
ni la lucubración del pensamiento 
libre. Desde que llega a América 
de España y se dedica a correr el 
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Continente, vagabundo y misterio- 
so, le cerca esa atmósfera enrare- 
cida de la soledad. Ni tenía pro- 
grama demagógico que ofrecer a 
los de abajo ni loa mendaz que 
entonar a los de arriba. Su grito 


imperioso, dicho en sordina, no le * 


nds ni amigos ni enemigos. Era, 

a secas, una voz de otro mundo 
que no tenía percusiones en el 
ámbito de la selva tropical. Y no 
obstante, era y sigue siendo la su- 


ya la única consigna válida en el 


desvalido campanario de América, 
la consigna de la libertad supe- 
rior sin la cual no es posible que 
se organicen las nociones de las 
otras libertades: enseñar a pensar 


al Continente. Cabe asegurar, es- 


trictamente, que en tal evange- 
lio es la nota espiritual más ac- 
tual de estas tierras, Cuando sol- 
tó el verbo, a lo largo de cuaren- 
ta años borrascosos y fieros, se lo 


apagaron el estruendo y la quere- 


lla de los campanarios, y todavía 
no hay aire propicio para él. A 
mayor abundamiento, su existen- 
cia mo alcanza ese clamor heroico 
en-el que tantos de sus contempo- 
ráneos habrían de dar batalla con- 
tra la barbarie, y por lo mismo 
no es popular —y no lo es en el 
más neto sentido de la expresión, 
llana y simplemente porque los 
pueblos no le conocieron ni menos 
experimentaron la más nimia reac- 
ción de su mensaje.— Su heroi- 


cidad, como la buena agua de los 
ojos subterráneos, era silenciosa, 


honda, abscóndita y esencial. A 
la hora de las voces engoladas, 
románticas y ardientes, dió la su- 
ya en el decoro de una intimidad 
que se antoja la más antirromán- 
tica. Su propio mesianismo catece 
de apostura y de arenga y no se 
aviene a los ruidos de la plaza 
pública. Y sin embargo, él, que 
tanto fustigó a su raza —a su 
embrión, a su larva, a su humus 
de raza— y que tanto y tan bra- 
vamente la sacudió por los cuatro 
costados, era un apasionado que 


hacinaba tempestades y que co- 


lumbraba, en la lontananza de su 
sueño, a su gente y a su suelo due- 


ños de un destino superior y li- 


bre. Su suelo lo era la extensión 


de la Pampa a las Antillas y al 
Bravo, y su gente los hijos de to- 
das las razas mestizas, los criollos 
y los indios cholos, araucanos, in- 
cas, mayas y nahoas. Hombre edu. 


cado en España y arrancado a su 
Borinquen cuando, a su vez, era. 


una pura larva, vivió en todas las 
patrias donde se habla el castella- 
no y aun en la que ejercía ya el 
mandato continental y que habla 
el inglés, y por el espíritu y la 
sangre pertenecía a la sola patria 
grande del anhelo fracasado de 
Bolívar. Mucho más influjo que 
él obtuvieron, cerca de las turbas 
o de los intelectuales, una <in- 
cuentena de ideólogos gárrulos o 
mediocres; pero nadie le aventaja 
—ni siquiera se le pone al flan- 
co— en punto a dimensión - del 


mensaje porque cuando unos ca- 


ducaron por anacrónicos y otros 
resultan insufribles retóricos y los 
más mera locución lírica, Hostos 
sigue y seguirá siendo el padre del 
apremio capital de América—alfa 
y omega de su sino:—+enseñar a 
pensar al Continente. 


Y basta y sobra con considerar 
que aún no hay esperanza de que 
se aclare la anfractuosidad de nues- 
tra selva, para palpar el tamaño 
de su consigna. Á treinta años de 
la. desaparición del portorriqueño 


Bolivar - 


Bolívar es más grande que Alejandro, el 
cual pasó como el rayo para dejar desastres, y 
después la división; más grande que todos los 
Césates, que sólo se encuentran en Suetanio 
para presentar ante los ojos eunucos y pará- 
sitos, mesas opíparas y gustos frívolos, intri- 
gas de corte y torpezas bajas, y un género de 
molície tanto más ruin, cuanto que trataba 
de cubrirse con la púrpura; más grande que Ju- 
lio, el cual atravesó el Rubicón. para el impe- 
río. Bolívar, por último, se destaca en medio 
de los siglos y la historia, para mostrar a los 
unos el rumbo, para enseñar a la otra sus doc- 
trinas; y Colombia, sú obra, aparecerá siempre 

_ como un norte para la navegación del dere- 
cho, y como un faro para los mares de la liber- 


rerario, pedagogo y sociólogo, en 
cada una de esas ramas del saber 
dejó las huellas de su personalidad 
vigorosa. Crear era su sino. 

El no se circunscribió a los cá- 
nones dogmáticos de la ciencia de 


su época: los fué más bien vio- 


culminante, siguen las misteriosas 


tierras de América empeñadas en 
la reyerta del campanario y la voz 
que no fué nunca popular está a- 
pagada como el fluir de una pira. 
Apagada y muerta. Á veces hasta 
parece que munca haya estado vi- 
va y que todo este acontecimiento 


americano que es Hostos no es si- 


no un mito o un síimbolo—síim- 
bolo y mito de la conciencia que 
se obstina en organizar la luz en 
la primera tiniebla. 


En recuerdo de Hostos 


= De La Voz. New York, 11-de enero de 1938 = 


Celébrase hoy el Aniversario del 
nacimiento, en la ciudad de Ma- 
yagúez, Puerto Rico, de una de 
las figuras más destacadas del Con- 
tinente: Eugenio María de Hos- 
tos, 


Es justo que en pleno Nueva 
York, un órgano hispano celo- 
so de nuestra cultura y grávido 


de empeños democráticos, consa- 


gre algunas palabras a su memoria. 


Es justo no sólo por haber sido 
Hostos un elevado exponente de 
esa cultura sino también por el 
contenido superador de toda su 


“obra. 


La América Hispánica produjo 
en el curso del pasado siglo, gran- 


des figuras literarias. En Argen- 


tina nacieron Alberdi y Sarmien- 
to, en Venezuela Bolívar, Andrés 


Bello, Cecilio Acosta; en Ecua- 
dor, Juan Montalvo; en México 
el Nigromante y Mora. Los unos 
brillaron en el campo de la filo- 


logía y la literatura pura; otros 


unieron a ese don la capacidad fi- 


losófica. Hostos estuvo entre estos 
últimos. Su labor se perfiló como 


una de las más vastas y profundas. 


Un conocido ensayista, Francisco 


García Calderón, dijo de ella: 


“Después de la de Bello, la obra 
de Hostos es la más medular de 
todas las realizadas en la Améri- 
el pasado 


ica Hispánica durante 
siglo”. 


Su pensamiento transitó por to- 
dos los caminos que conducen a la 
sabiduría, en la acepción helén'. 
ca de la palabra. Y llegó a ella 
en calidad de dominador. Consti- 


lando pata ampliar su contenido 
y enriquecer su esencia. Así lo vi- 


mos edificar, la arqui- 
tectura 


spenceriana,.. cierto—-, 
una nueva escuela a- 


=—plieada a la realidad indo-bispáni- 


ca; en Derecho Constitucional ;p- 


freció también cosas suyas, y exal- 


tó lo que ya—-lustros atrás había 
brindado el genio de Bolívar; en 
Etica, regaló, con su Moral So- 
cial una contribución novedosa y 
ubérrima. 


Esta labor intelectual de indis- 
_cutible valía iba en él unida a sus 
empeños de progreso y de orga- 


nización colectiva. No fué, pues, 


- Hostos el pensador que se encerró, 


—<eloso de su propio pensamien- 
to— en su torre de marfil. Todo 
lo contrario. Su capacidad de fi-- 
lósofo no lo despojó de sus fun- 
ciones de hombre, de miembro de 
una colectividad que, por su pro- 
pia desorganización, necesitaba de 
su genio y sus esfuerzos. Por eso, 


donde quiera que él puso el pie, 


realizaba obra «constructiva. En 
Santo Domingo fundó la enseñan- 
za racionalista; en Chile: contribu- 
yó al encauzamiento de las activi. 
dades pedagógicas; en España hizo 
prédica valiente de republicanismo. 

El ideal de la democracia se agi- 
taba en su pecho. Todos sus libros 
y escritos están impregnados de ese 
empeño noble. Democracia liberal, 
tal como la soñaron los enciclope- 
distas, es verdad; pero que represen. 
taba un extraordinario avance sobre 
las realidades iberoamericanas de la 
época. 

Cosechó la siembra de Bolivar. 


Estudió la naturaleza de nuestras 


sociedades y expuso sus males y re- 
medios. El capítulo aquel de su So. 
ciología, donde analiza las enfer. 


dos los intelectuales de la época 


ya había publicado su extraordi- 


:portaciones de las tesis socialistas. 


_tórico. Propugnó por la unidad 


tad. 
(De Cecilio Acosta, en el tomo II: de sus 
Obras. Caracas. 1918). 
tucionalista, moralista, crítico li- sociales, —£ntre ellas las: 


iberoamericanas— constituye un 
precioso hallazgo. Mientras casi to- 


se perdían por veredas líricas y sa- 
ciaban su curiosidad científica en 
los laboratorios y museos de la 
vieja Europa, Hostos fijó los ojos 
en sus propias tierras, y sobrepa- 
só a Humboldt en la análisis. Só- 
lo Alberti a nuestro juicio, tuvo, 
como él, una visión más o me- 
nos exacta de los problemas ibero- 
americanos. Ambos  realidaron, 
pués, obra de cultura autóctona; 
aparecen como los precursores del 
hermoso movimiento que con el 
fin de valorizar lo nuestro, rea- 
lizan hoy las juventudes renova- 
doras de América, 
Es verdad que políticamente su 
penetración pudo, tal vez, llegar 
más lejos. Estrechamente vincu- 
lado a Stuart Mill y a Heriber- 
to Spencer, descuidó la importan- 
cia del factor económico en el des. 
envolvimiento de los pueblos. Pe- 
ro hay motivos: aunque Marx 


nario libro, desconocíamos las vio- 
lentas crisis del capitalismo, que 
más tarde aparecieron. Nadie, en 
nuestra América había enriquecido. 
el ideario democrático con las o. 


Hostos permaneció, pues, dentro 
de sus pueblos y su momento hits- AE 


de ellos; trabajó junto a Lupe- 
rón y Betances, por la independen- 
cia de Puerto Rico, y la crista- 
lización de la Confederación antilla. 
n1, porque así lo exigía la cultura, 
la raza y su anhelo. El no pudo 
ver, hace cincuenta años, un con- 
tenido económico en ese empeño 
unitario. 

Las cuestiones del imperialismo . 
no le llamaron la atención. Pero 
no importa. Fué de su época. Y 
ofreció a sus contemporáneos lu- 
ces y apoyos que ellos descono- | 
cian. Como tal debemos admirar- 
lo. Y exaltarlo hoy, en el 99 año 
de su nactmiento 
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Madera de ¡Emilia Prieto 


Concepto materialista del arte 
Conferencia leida en Juventud Democrática el 21 de noviembre de 1937 


Por EMILIA PRIETO 
= Envio de la autora. San José de Costa Rica, dicbre, de 1937 = 


Y hechas ya estas aclaraciones podemos com- 
paginar las palabras que constituyen el tema 
de esta disertación, Concepto materialista del 
Arte, tratando de atenuar el prejuicio ese por 
el que resulta sacrílego poner al Divino Arte 
tan cerca de la vil materia, Pero aún se pre- 
sentaría la cuestión esa tan discutida filosó- 
ficamente de la relación que ha querido esta- 


. blecerse entre el Arte y la Belleza. Quizá sea. 


antidialéctico usar eso de relación. Más ¡pare- 
cieran acondicionarse ambas cosas íntimamente 


como el movimiento y la materia—porque cabe 


afirmar que también las más finas partículas 
de la producción artística están animadas por 
esa razón suprema de economía biológica y 
universal, que conocida como armonía y ritmo, 


-son en síntesis belleza, Recordemos, a propósito 
cómo en el Anti-Diihring, Engels, con esa su. 
inimitable 


ironía, al analizar aquel 
de la continuidad que establece su contrincante, 
o por mejor decir, su criticado, entre el movi- 
miento y la materia, le dice más o menos: “Vea, 
señor Diihring, es puente de la continuidad no 


es Otro a mi entender que el de los burros, y el 


primer burro que lo atravesó fue Ud.”. Plor eso 
—dentro de una posición materialista—tampoco 


4 


puente. 


(y 2. Viene de la entrega pasada) 


vamos a negar la belleza así como creo yo que 
no nos será posible negar ninguno de los pos- 
tulados del idealismo sino simplemente darles 
otra clase de interpretación, sacando del campo 
de la metafísica en que hasta ahora se han 
movido como sombras blancas e intangibles, la 
Verdad, la Justicia, el Bien y la Belleza, para 


darles en el campo 'de la acción y ante el devenir 


mayores posibilidades de rendimiento. Plor eso, 
lo que se ha entendido por belleza hasta hace 
unas décadas, adolece de los mismos errores 
y las mismas fallas de que están llenas las con- 
cepciones estéticas—siendo así que hay una 
belleza de tipo burgués, de tipo individualista 
o por mejor decir, de tipo capitalista, como tam. 
bién la puede ¡haber de carácter místico, ar- 


 queológico y haSta prehistórico, porque las ¡po- 


sibilidades cambiantes de la belleza son in- 
calculables e infinitas, y no pueden estar su- 


- bordinadas a la intransigencia ocasional de las. 


clases privilegiadas. 

Pero, en este momento y dado ese avance 
continuado de lo histórico hacia un reajuste 
total de todos los valores, quiero manifestar con 
todo el énfasis de que yo Sea capaz, que la 
belleza de la ternura, de la inconsciencia, de 


la piedad, de la resignación o la belleza mor- 


bosa del dolor son nefastas, y hay complici- 


dad de exaltarlas, porque mientras seamos dul- 


ces, resignados, piadosos y sufridos pueden 
dormir a pierna suelta el capital y la opresión 
y los explotadores tendrán aseguradas sus ga- 
nancias. No faltará quien diga que nada tiene 
que ver lo uno con lo otro, Pero eso revela falta 
de observación y un desconocimiento absoluto 
de las relaciones del arte con la vida social. 
El arte es algo eminentemente pedagógico, Sa- 
bido es el hondo efecto psicológico que aquél 
determina en la voluntad y en la conciencia 
de los individuos, hasta el punto de que hoy 


los anunciantes de toda clase de productos 


recurren casi exclusivamente a medios plásticos 
con el fin de atraer compradores, Creo que 
ninguno de nosotros desconoce el éxito mundial 
con que la casa Bayer ha impuesto sus pro- 
ductos, a base de anuncios gráficamente elocuen- 
tes, a tal extremo que hoy no hay quien no se 
aspirinice cuando le traquea un tobillo, El Ca- 
pital ha entendido muy bien este aspecto didác- 
tico del arte pero lo ha tomado sólo para dar a 
conocer ¡productos, porque verdades especulati- 
vas y postulados filosóficos no son artículos 
que puedan ofrecer la truculencia de sus grá- 
ficas. Por eso creo que la Revolución debería 
intensificar-la campaña en ese campo para que 
esos insuperables efectos didácticos traspasen 
ya resueltamente las fronteras de Rusia y Mé- 
jico. El efecto del cine, por ejemplo, es de cual- 
quier observador avisado muy bien conocido. 
Ya lo que podría llamarse una mujer de película 


pulula por nuestras calles, Casi no nos es po- 


sible tratar muchachas auténticas, porque en 
la mayoría de los casos irrumpen por todas 
partes gretas, imperios y lupes sin dejar uno 


w A. 


que otro Clark Gable que de cuando en cuando” a 


nos sale al paso. Y si aún se quiere un ejemplo 
más elocuente no hay más que asistir en pro- 
vincias a la procesión de la Dolorosa, para 
darse cuenta de que todas las concurrentes van 
poniendo la cara como se la hizo a la virgen 
el santero siguiendo los moldes que aún le 


presta la tenebrosa realidad social de lá Edad 
Media. 


Empeñados en arrancar la Belleza de ese 
campo de las abstracciones en que lo situaron 
Kant y Hegel, busquemos información por lo 
pronto en las siguientes consideraciones que al 
respecto hace Castelnuovo:—“*El sentido de la 
belleza reside en la conciencia que el hombre 
adquiere voluntaria o involuntariamente de 
todas las leyes que rigen la formación y 
tranaformación del universo, El concepto «de 
belleza o de fealdad, entonces fluye de la 
perfección o de la imperfección de lo que 
el artista reproduce, excluyendo «de esto la 
perfección o imperfección de su habilidad técnica. 
Y la perfección o la imperfección se deriva del 


molde mismo que la naturaleza nos ofrece en 


todas sus cosas, molde que cambia constante- 
mente, adaptándose y readaptándose a los cam: 
bios que el movimiento le imprime a la materia”. 

Y más adelante, refiriéndose el mismo autot 
al respecto que podría llamarse utilitario de la 
belleza dice, con gran acierto creo yo: — “Cuan. 
do un animal no necesita más un órgano de- 
terminado, como la motilidad del cuero cabe- 
lludo en el hombre o la motilidad de sus orejas, 
esta función, si persiste, termina por ser fea en 
virtud de su inutilidad, El sentido de la belleza 
y el sentido de la utilidad se desarrollan y ac- 
túan paralelamente en el sér humano. Del 
mismo modo—-“*todos los elementos que contri- 
buyen a mantener nuestro equilibrio físico, la 


luz solar, el agua, la atmósfera son bellos y 
gratos, porque satisfacen nuestras necesidades 


orgánicas, ¡procurándonos un placer y una 
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alegría; y todos los elementos que contribuyen 
a originar nuestro desequilibrio, el humo indus- 
trial, los pantanos, etc. son repulsivos y feos 
ponque conspiran contra la integridad de nues- 
tro. cuerpo. Y pára terminar,—“Si logramos 
comprender la raíz de la belleza que se traduce 
por la perfección, y la raíz de la perfección 
que se traduce por la armonía y la plenitud 
de muestro organismo, la armonía y la plenitud 
de todo cuanto con él se relaciona, comprende- 
mos también la raíz del bien y del mal, de la 
moral y de la inmoralidad que brotan de un 
manantial idéntico”, Con todo lo cual, mej 
permito agregar yo, la teoría de la belleza no 


puede escapar en modo alguno a un criterio 


dialéctico de las cosas. Por eso, yendo a la parte 


- esencial de todo esto, no podríamos pasar ade- 


lante sin citar una vez más a Castelnuovo—: 
“Al dividirse la sociedad en clases, la belleza 
adquiere también, forzosamente, un sentido de 
clase. 'Empieza a participar de los antagonis- 
mos de la sociedad como lo moral y lo inmoral, 
como el bien y el mal. La clase dominante es 
la que impone su tipo de economía y con ella 
el patrón original de toda la superestructura, 
En la época de la burguesía quien legisla y 
sanciona el código de la belleza, esté o no con- 
forme a la naturaleza, o en general a las nece- 
cidades biológicas del hombre, es la burguesia. 
En la etapa del renacimiento la pintura no 
pinta Cristos y madonas, papas y cardenales, 
porque conciba la belleza a través de la reli 
gión, sino porque la religión domina econó- 
mica y políticamente y obliga al arte a parti- 
cipar de su catecismo ideológico”: Sin embargo, 
en ese tinte de gracia pagana que hay en 
Rafael, por ej.. pareciera actuar el arte aprio- 
rísticamente en el sentido de precipitar ese 


--anhelo humanista que caracteriza al Renaci- 


miento, y sería allí donde está lo que pueda 


_ tener de revolucionario, 


Pero, agrega el autor que vengo “el 
tipo bello o feo que engendra una u otra clase 
en consecuencia deviene inversamente feo o 
bello para la clase contraria, en virtud de la 
función opuesta que una y otra clase desempeña 


en la socidad, Para el gusto burgués, un me- 
quetrefe con bigotito y hombreras de cartón, E 
engominado y sardanápa!o, es hoy el prototipo 
de la belleza física masculina. Pero para el gusto 


proletario, ese mismo modelo resulta, afortuna- 
damente, lo que en realidades, una figura ridí- 
cula y estéril. Un obrero, al juzgar la estruc- 
turación conpórea de un señorito, piensa nece- 
sariamente en lo que haría semejante esperpento 
somático, metido en una fábrica o en un taller. 
-Y lo desprecia porque tiene conciencia de su 
insignificancia y de su inutilidad civil”. 

Así queda establecido con toda propiedad, 
que “cada escuela artística representó en efecto, 
no una corriente estética, sino una corriente 


política y económica”—““de manera, que hasta 


que no se formule una clasificación marxista 


del arte, no se estará en condiciones de abrir 
un juicio concreto acerca de su significación y 
de su historia”. | | 

Y volviendo ahora a lo que sería mi manera 
de ver personal, creo que en nuestro ambiente 
anodino y retrógrado, de colonias. sin vida 
propia, las pocas manifestaciones artísticas que 


- haya sufren la misma crisis en que se hallan 


todos los valores. Así como se le llama justicia, 
ya no a la concepción abstracta de Kant o Hegel 
sino a todo un sistema de subterfugios, honra- 
dez a la hipocresía, valor a la temeridad, 
sinceridad a una grosera rudeza y cordura al 
mantenimiento cuidadoso de una milenaria ru- 
tina, se le llama arte a esa mañosa habilidad que 
en mi concepto es lo que menos se le parece, 


porque más propiamente debería llamarse pseu- 


centella, 


nuestra propia 


do-arte, Y el pseudo.artista es 


indeseable, 


porque como creo haberlo demostrado, con su 


inconsciencia contribuye a la consolidación de 


- €ste pavoroso retroceso, en que sentimos por 


momentos que el mismo suelo que pisamos lo 
es de incultura y barbarie, Creyendo haber de- 
mostrado que los recursos artísticos pueden ser 
usados en uno u otro sentido como un factor 
poderoso, podría confirmarse lo demostrado 
considerando el cable aquel que describía una. 
caricatura publicada en un periódico ruso, 
fijando todo un momento político al hacer el 


_rídículo de la llamada evacuación de volunta- 


rios, y provocando así, con la rapidez de una 
un 


opinión, A eso es a lo que los del otro bando le 


“llaman despectivamente—“arte político”.—Pen- 


sarán bien lo que dicen,—porque, en su último 
sentido, ¿no es política toda la serie de activida- 
des desplegadas para que la vida social y por 
ende la de los individuos, se desenvuelva nor- 
malmente, de acuerdo con normas civiles que 


—garanticen esa seguridad personal necesaria a. 
conservación? ¿'Hay pan en. 


nuestra mesa, reciben los niños adecuada edu- 
cación, podemos externar nuestras opiniones 
libremente ?—pues todas esas, al parecer pe- 
queñas cosas que dignifican nuestro diario vivir, 
elevándolo al nivel de la cultura, han sido gran- 
des y difíciles conquistas, precedidas por una 
larga serie de luchas políticas. Pero si ocurre 
lo contrario, si se nos oprime y persigue y hay 
hambre y no se hace justicia y huyen desban- 
dados los €lementos que le son indispensables 
a la civilización en su curso evolutivo, también 
eso viene a ser política, pero a poco ahondar en 
ella, nos hallaremos con la contextura 'hueca 
de lo que es caos, es decir, de la razón de la 
sin razón de que habla el Quijote, porque en 
las bases no hay ideología ni dialéctica, ni sen- 


tido humano ni nada que pueda garantizar ese . 


aspecto afirmativo dentro del cual debe des- 
envolverse por ley natural la vida de los pue- 
blos. El plano privilegiado de lo ultrapolítico 
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FATIGA GENERAL | 
son las dolencias 
. que se curan | 
rápidamente con | 


el medicamento del 

cual dice el 
distinguido Doctor 
Peña Murrieta, que 


Ñ “presta grandes servicios a 
Ñí tratamientos dirigidos severa 
| científicamente” 


incontenible movimiento de. 


dios técnicos accesibles y la más simplificada 
| «lápiz, grabado 
sin nada de lo adjetivo, pero sí con cuanto sea 
sustantivo. Claridad pedagógica, la cual no ex-. 


no existe. En un momento como el actual - se 
cumple lo del Evangelio: — “El que no está con 


migo está contra mi”. — El arte morboso que 


aún le canta al dolor y-que se vale de una. lí- 
rica descriptiva de simple espectador y nos 
habla en tono oracular, de la franciscana pobre: 
za y de la santa resignación, quítese su careta 
de ácrata, porque es fachista y combata frente 
a frente desde el otro bando. 

Y no nos venga a subplantar la realidad 
sustantiva de lo que debe ser el arte con los 
recursos adjetivos del automatismo, el refina- 


miento y la habilidad. Ya hoy, el principal ele. | 


mento del cuadro no es la luz de los impresio- 


-nistas, ni el rebuscado color de los académicos, 


ni el bloque-duro y las líneas nítidas de los cu- 
bistas indiferentes, sino el hombre mismo, con 


todos sus dolores y sus ansias, con sus impre- 
- caciones y los mil juramentos. reivindicadores 


que bullen en el crisol de su vida interior. De 


nada sirve el equívoco de Nietszche, que al ir 


contra el burgués en lo que éste tenía de afir- 


-mativo, se acomoda, como dice Plejanov, con el 
ordén burgués. En las sociedades frívolas triun- 


fan con los vistosos y fáciles recursos del neo- 
academismo, las medianías hábiles. Pero si- 
guiendo los postulados de Piazzi, un gran crítico 
italiano: — comprendemos que “el artista si 
lo es de veras es ante todo un profundo obser- 
vador”. Quien se ha puesto a observar cof 


sentido de responsabilidad social y civil, esta 


época de convulsivas realidades, en que nos 
ha tocado vivir, es un tránsfuga y un traidor, sí 
sustituye con arreboles y matices y tonos deli- 


cados, los colores de fuego y las líneas gruesas 


y negras con que sobre las murallas y las pare- 


des de las ruinas, ha de mostrarse a los hom- 


bres de una manera pedagógica los errores que. 
los aniquilan y las verdades que los salvan. 
Porque el contenido revoluciona la forma. Ni 


Clemente Orozco, ni' Jorge Grotz, ni Bagaría - 


podrían ironizar con gorgoritos, Necesitan me- 


forma de expresión, Frescos, 


cluye en manera alguna el valor artístico, sino 


que cuanto más se acerque a lo humano y a lo 


vivo, más probabilidades tiene de llegar a lo 


clánleo: A este respecto dice Plejanov: — “La. 


tendencia de ser útil a la sociedad, condición de 


la virtud antigua, origina sentimientos de ab: 
negación, y la abnegación puede convertirse con 


mucha facilidad, y se convierte frecuentemen- 
te, como lo: demuestra la Historia del Arte, en 


motivo para la representación artística. Basta 


recordar las canciones de los pueblos primitivos 
0 — para no alejarnos tanto — el Momumento a 


_Armodio y Aristogitón en Atenas”, 


“Por eso, la situación de un artista que 
busque su orientación en la literatura estética 


ahora — prescindiendo de toda otra litera: 


tura científica, política y económica, es sen- 


-cillamente lastimosa”. “Cualquier arte cual- 


quier ciencia que omita este doble principio, el 


principio de la sociedad y el principio de la 


división en clases, se aparta de la realidad so- 
cial y por más experimental que sea cae en el 
capo” de la abstracción o en el cíngulo de la 
magia”. 


Sigan nuestras niñas bien pintando almo- 
hadones, 
desnudo ramplón que froidianamente analiza. 
do no viene a ser más que pornografía lírica. 
Sigan el arte idealista sustentando su acendra- 
do individualismo, y los místicos del refinamien_ 


to ernquistados en la fórmula estéril del Arte : 


por el Arte. Pero por mucho que se celebre y 


exalte ese automatismo, y por una ley obvia, 


“la pintura se corrompe paralelamente a la 


nuestros parnasianos entregados al 
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burguesía, absorbiendo cada wez más las exha- 
daciones fétidas de su morbosidad. Se corrom- 
Pe porque vive es un medio corrom- 
pido. Se corrompe además gratuitamente debi- 


do a que la burguesía no puede ni siquiera 
-—dispendiar su corrupción. Finalmente-se co- 


rrompe porque está demostrado que quien no 
avanza retrocede, y quien no toma el camino 
de su salvación toma el camino de su perdi- 
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en el instante mismo de la consagración, em: 


pezarán otra vez a declinar, Pero si en el mo- 


ción, y quien no se remonta hacia la luz, per- 


manece como un bicho en la oscuridad”. 


No queriendo que toda esta exposición se 
entienda como intransigencia, u obsecada ne- 
gación de valores artísticos que no se discuten, 
insisto en que todo esto está enfocado frente 


a la nota del ritmo histórico en que se mue- 


ven todas las cosas, No se me escapa que una 
vez superada la decadencia, como lo demues: 
tra la historia del arte, las nuevas necesida- 
des vendrán a consagrar nuevos valores, que 


mento mismo de ese trance, que a veces toma 
décadas, se insiste en cotizarlos a precios de 
reventa, el proceder tiene que ser condenable 
por obstructivo, 

El arte cambia con la cultura. No €s croar 
de ranas, sino fulgor de astros, Por eso nin- 
gún genuino anhelo de verdad ni de bien, ni 
de justicia le es extraño. Si así no fuera, no 
sería tan profundo el sentido humano que hay 
en la Divina Comedia. Engels dice. — “Para 
llegar a la conquista de una moral realmente 
humana (a la conquista de un sentido realmen- 
te humano de la belleza) sustraída a los anta- 
gonismos de clase o al recuerdo de ellos, ten- 
dremos que llegar a un tipo de sociedad en que 
no sólo se haya abolido el antagonismo de las 
clases, sino que, además de abolido, se haya 


olvidado y desarraigado de las prácticas de la 
vida”. 


La unidad popular es la Pámocracio 


lscnreo en el Congreso de Pueblo por la Paz y la Democracia efectuado 
-en. Pittsburgh, Estados Unidos, los días 26-29 de noviembre de 1937. 


Intervención del Delegado Cubano JUAN MARINELLO 


= Envío del autor = 


Amigos: 


seo: estructurar con libertad absoluta una 


Debo comenzar saludando a la asamblea 


a nombre de las organizaciones cubanas que 


me han designado su representante ante el 
Congreso: la Unión Revolucionaria, enti- 
dad nacional de poderosa vida que viene 
luchando con ejemplar tesón por la verda- 


dera liberación de Cuba; la Hermandad de 
Jóvenes Cubanos, la más “robusta agrupa- 


ción juvenil,de mi país y la revista Medio- 
día, el más popular semanario de la isla. 


La importancia de este Congreso, (un Con- 


greso por la paz y la democracia) no ha 


podido ocultarse a un pueblo como el cuba- 


no, tan necesitado de respetos democráticos 
como de paz internacional. Yo siendo tras 


de mí inspirándome y sosteniéndome no 


sólo a los organismos que aquí me envían, 


cia popular de Cuba, sino a esa masa que 


no entrega credenciales ni extiende pode- 


Tes pero que determina los destinos del 
mundo, al pueblo todo de una nación pe- 
queña y heroica que, tras el más doloroso 
de los procesos vibra ahora en un solo de- 


. muy adentrados ciertamente en la concien- 


forma política en que hallen solución sus 
graves limitaciones actuales. Imaginad con 
qué interés seguirá las deliberaciones de 
esta asamblea un pueblo que fía en una 
posibilidad realmente democrática el fin de 
su tragedia y la vía de su destino. 


La preservación de la democracia y su 
conquista son, como se ha reconocido aquí, 
cosas capitales para todos los hombres y 
para todos los pueblos. Salvar la democracia 
es, sin literatura, salvar al mundo, es decir, 


salvar la posibilidad de superación que está 


en toda criatura. Por eso se han alzado en 
este Congreso voces de todos los Conti- 
nentes y han hablado con emoción y con 
verdad hombres y mujeres de todas las ra- 
zas. Pero esta preservación y esta conquista, 
necesidades vitales del mundo y del hombre, 
cobran gravedad y urgencia extremas en 
países como Cuba, impedidos en la expre- 
sión de su querer colectivo por superviven- 
cias feudales y agresiones del capitalismo 
imperialista. 


En muchos lugares de la tierra la volun- 
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tad de los más está invalidada hoy por vir- 
tud de la arisca agonía de una organización 
económica en derrota. Italia y Alemania 
sienten en su carne popular el dolor de la 
más cavernaria regresión: el fachismo es la 
alteración brutal de su pulso histórico. En 
los países de vieja y nueva estructura colo- 
níal, como en Cuba, en que la vida es un 
vasallaje desde afuera, esa voluntad,—la 
democracia, —ha sido siempre una vana pa- 
labra: han faltado al pueblo fuerzas bastantes 
para otorgarle realidad y contenido. Todos 
los casos de ataque a la franquicia demo- 


crática que aquí se han señalado y condena- 


do se producen en Cuba con gravedad y 
frecuencia para vosotros inconcebibles. Las 
diferencias de raza, de sexo, de elad y de 
condición económica que aquí se han de- 
nunciado como hechos utilizados para herir 


la voluntad libre, dan nacimiento en nuestra 


isla a discriminaciones y opresiones defini- 
damente criminales. Imaginad, ese mundo 
de injusticias que habéis dicho moviéndose 
dentro de una atmósfera deformadora, des- 
tructora. Y suponed el ansia ávida y tensa 
de los pobladores de ese mundo. La Demo- 
cracia es en Alemania y en Italia un anhelo 
sangrante de las masas y la añoranza pun- 
zante de un gran bien perdido. En Cuba 
es la esperanza de una vida nunca gozada, 


_de una vida que merezca ese nombre. 


- Imaginad todavía cuál ha de ser el espí- 
ritu del cubano, que no ha podido gozar 
un día de libertad verdadera, al ver que la 
mancha mortal del fachismo se extiende 
veloz y violentamente sobre el mapa del 
mundo, al saber que una herencia de siglos 


y de sangre, una cultura que le ha llegado 
trabajosamente, filtrándose entre las rejas 


de su prisión, es arrasada salvajemente no 
sólo en tierras madres del conocimiento, 


(Alemania, la ciencia; Italia, el arte) sino 


en países como el Brasil, cercano en la dis- 
tancia y en el destino histórico. Yo vengo 
de España, de la España heroica de Miaja 
y Pasionaria. En cuatro meses de contacto 
con el gran pueblo he podido medir la 


obra del fachismo, destructor de la vida y 


de la cultura. La imaginación se fatiga 
inutilmente para forjar un tormento mayor. 
Tormento más cruel, tormento inconcebi- 
ble, ha de sufrir una tierra que posee canales 
dispuestos por siglos para toda extorsión 
abusiva, para todo dominio injusto. Este 
Congreso antifachista viene a luchar con- 
tra la barbarie organizada, ostensible ya en 
el seno de esta gran nación. Para nosotros, 
hijos de una pequeña tierra colonial, es una 
batalla magna contra nuestra destrucción, 
contra nuestra muerte misma. 


Las diferencias fundamentales entre la 


- marcha política de este gran país y la de 


Cuba determinan el carácter de sus luchas 
por la democracia. En este Congreso se ha 
visto que en los Estados Unidos esta lu- 
cha es un seguir, un conservar; en Cuba 
es un empezar, un conquistar. Aquí las 
cosas no han afectado tan seria gravedad 
cuando se goza de democracia bastante para 
precisar, sin ambajes ni sordinas, los ele- 
mentos que amenazan la democracia, es 
decir, cuando se dispone el remedio efi- 
caz del mismo cuerpo alarmado. En paí- 
ses como Cuba hay que organizar la sec- 
ción a favor de la democracia por entre las 
dificultades y peligros de una permanente 
agresión antidemocrática. Bien vistas las 
cosas, el problema tiene en muchos pue- 
blos hispanoamericanos cierto aspecto fa- 
tal, cierta fisonomía trágica. La democra- 
cia verdadera, se dice, ha de llegarnos 
cuando se rompa la organización econó- 
mica enemiga del pueblo que la impide aho- 
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“sentido inexplicable. 
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ra. Y esta orgaización no podrá romperse 
sino mediante los modos de acción que 
la democracia otorga. Parece, que nuestro 
caso está fallado en contra de antemano. 
Veremos en seguida que noes así.. 

El largo dolor de una opresión secular 


ha madurado al fin en Cuba el criterio po- 


lítico de sus masas. Ahora se entiende la 
gravedad del caso cubano y se ponen to- 
das las meditaciones y todos los impulsos 
en resolverlo. El pueblo todo de Cuba, y 
por pueblo debe entenderse aquí el con- 
junto de interesados en una vida de más 


- justicia, — sabe que el bien inapreciable de 


la democracia ha de venirle por una. lu- 
cha de largos y cruentos sacrificios, pero 
sabe también que Cuba no es una isla per- 
dida en mares lejanos sino un punto vital 
en el camino político del Continente. Por 
ello, por razones de buen egoísmo, si Cu- 


De, —también por la importancia de su 


ubicación, —ha contado y cuenta con po- 
derosos enemigos externos de su pueblo, 
cuenta y ha de contar cada día más con 
aliados de su progreso popular. 

Para muchos la fe robusta y enérgica 
que tienen hoy las masas cubanas en me- 
dio de tan duras circunstacias es un contra- 
No hay tal. Hay 
sólo un perfecto entendimiento de los fac- 
tores que han de decidir el caso cubano. 
Es que sabemos ya quelo cruel de nues- 
trá situación no es más que reflejo y conse- 
cuencia de una injusticia monstruosa que el 
mundo no puede seguir sufriendo. Es que 
hemos descubierto, en la universalidad de 
la pugna actual, que permitir la opresión 
en casa ajena, no importa la categoría del 
vecino, es permitirla en casa propia y que 
mientras se acepte la existencia del germen 
nefasto se está aceptando la propagación del 


-—mal. Cuba lucha por su libertad verdadera 


sabiendo lo que ha de costarle y conociendo 


lo que su libertad importa a los pueblos 


“americanos. El conflicto mundial entre de- 


mocracia y fachismo, entre barbarie y cul. 
tura, entre libertad y esclavitud; no aplaza 
su problema sino que lo resuelve. Cuba sa- 
be ya que lo difícil no es lo imposible. 

Ni en los más agitados momentos han 
confundido los pueblos hispanoamericanos 
a las fuerzas estadounidenses que causan su 


- desdicha pública con el verdadero pueblo de 


los Estados Unidos. Nuestra fe, nuestra espe- 
peranza en la acción benéfica de las masas de 
Norteamérica se funda, no en razonas de 
orden sentimental sino en realidades muy 
concretas: las fuerzas que están contra la 


democracia en el seno de los Estados Uni- 


dos son en esencia las mismas que, con ma- 
yor impunidad, agobian al pueblo cubano 
limitándole el pan y el criterio. Herir esas 
fuerzas en la matriz de su injusticia, repe- 
tir a todos los vientos la ilegitimidad de su 
origen, cosa que hacen ya las masas norte- 
americanas, es debilitar su terrible proyec- 
ción externa. Cada batalla dada y ganada 
en los Estados Unidos a favor de la de- 


mocracia es un combate librado a favor del 


pueblo cubano. Cuando un pulpo es herido - 


eri el corazón sus tentáculos se desmayan - 


vencidos. Como cada herida de los extremi- 
dades de un organismo acorta la vida y la 
potencia del impulso central. 

La paz, ha dicho vuestro presidente en 
un discurso ya histórico, es indivisible. 
También lo es la justicia. No se puede ser 
demócrata en New York e imperialista en 
La Habana. Pudiera decirse que esto es ver- 
dad hace mucho tiempo y sinembargo la 
democracia ha sido desconocida en nuestros 
países hispanos en mil ocasiones sin enérgi- 


- ca acción de las masas norteamericanas. 


Cierto. Pero no se olvide que ni el conoci- 


miento de nuestras realidades ni el sentido. 


mundial y agresivo de la reacción «estaban 
en la conciencia de nuestras masas. Han 


sido necesarios estos años decisivos para 


que los pueblos entiendan la unidad de su de- 
fensa, para que sepan que mientras haya 
un hombre al que se nieguen el pan y la 
palabra están en peligro de esclavitud todos 
los hombres. Es ahora cuando sabe el pue- 
blo norteamericano que defendiendo la li- 


bertad en Cuba defiende su propia libertad 


y que alimentando la agresión del imperia- 
lismo en la isla trabaja en su propia escla- 
vitud. 


Si algún bien pudiera anotarse al fachis- 


mo sería este de haber ahondado la unidad 
de la conciencia democrática, El fachismo 


ha de pasar, derrotado. En el esfuerzo por ' 


su ruina habrán zanado los pueblos un sen” 
tido universal que e la más firme garan- 
tía de superación. De- estos congresos ha 
de salir el robustecimiento de ese sentido. 
Yo aliento la seguridad de que en las luchas 
de mi pueblo por obtener lo que habéis lo- 
grado y hoy estáis en peligro de perder, el 
pueblo de los Estados Unidos estará a su 
lado. En el frente de lucha que hoy es el 
mundo hay que atender con preferencia los 


encuentros de mayor encono. Cuba hará 
su deber dando en la terrible encrucijada. 


que es su caso su sangre mejor. El pueblo 


de los Estados Unidos no permitirá que 


quien lo maltrata en su seno se ufane de 
haber obtenido en Cuba a muy fácil precio, 
energías para maltratarlo más. La unión 
en la justicia será la unión en el triunfo. Y 
la libertad, por esta unión, el único mo- 
do de existencia americañna. 


La Magdalena Fruit Co. y el Gobierno colombiano 


- Por G. CASTAÑEDA ARAGON 
= Envío del autor. Bogotá, enero 2 de 1938 = 


Quien visite detenidamente la zona ver- 


de de las bananeras, paraíso delos grandes 


productores einfierno de los pequeños, se 


dará cuenta enseguida de que en ese pródigo 
pedazo de tierra colombiana, reside un pe- 
ligroso centro de penetración del capitalis- 
mo absorbente de la nación vecina. Bastará 
saber que la compañía exportadora de ba- 
nanos denominada /Zagdalena Fruit Co. 
(reencarnación de la United Fruit Co). 
es dueña de las dos terceras partes del 
suelo sembrado, ya en la forma directa de 
propietaria, ya en la de copiosa prestamista 
de agricultores, cuyas plantaciones, por 
esta sola circunstancia, son también, prác- 
ticamente, bienes de la empresa. Un patrio- 
ta cubano, en la época de las concesiones 
azucareras, gritaba, “Vender la tierra es 
vender la patria'”. Ese grito tiene grandes 
repercusiones entre nosotros. 

La Magdalena Fruit Co. ha sido en Co- 


“lambia un estado dentro del estado, hasta 


hace poco tiempo. La voz del gerente de 
esa compañía era omnipotente. En 1928, 
el ministro de guerra dirigía al gobernador 
del departamento telegramas como éste: 

“Como según noticias que acabo de recibir 
por inalámbrico del gerente de la United 
Fruit Co. (la actual Magdalena), la situa- 
ción política de la zona bananera es bastante 
delicada y peligrosa, he dispuesto que sigan 
inmediatamente a Ciénaga el Gral. Cortés 
Vargas, jefe de estado mayor de la segun- 
da división, y un batallón del regimiento 
acantonado en Barranquilla...'? Esto dará 
idea. En la zona, los inspectores de policía 
ganaban 20 o menos pesos como sueldo 
departamental y disfrutaban del doble como 
sobresueldo que les asignaba la compañía. 

Cuando se removía el viejo asunto del 


monopolio y Jlegaba un investigador a Santa 


Marta, la United Fruit Co. lo tomaba por 
su cuenta, agasajándolo hasta aturdirlo: de 
tal modo que al regresar a Bogotá informa- 
ba una de serieinexactitudes. Así fué como 
en 1930, basado en estas informaciones, 


dijo el señor Enrique Casas, ministro de | 
industrias entonces, en un comunicado a 


las cámaras, que la compañía empleaba 
treinta y dos mil obreros, cuando la empresa 
misma había informado oficialmente el año 


anterior, que el número de los trabajadores 


de su dependencia era de unos cinco mil 


quinientos. El señor Casas decía también en 


aquel informe. que las mujeres de la zo- 
na vestían de seda gracias alos altos salarios 
que pagaba la United Fruit Co., afirmación 
tan falsa como la anterior y “como otras 


del informe mencionado. 


En un folleto que publiqué en Barcelona 
hace cuatro años, demostré con documentos 
irrefutables que fué la compañía banane- 
ra (United o Magdalena Fruit Co., como se 
quiera) la directa responsable de los dolo- 
rosos sucesos de 1928. Pero esa publica- 
ción paró en silencio en el país, con 
excepción de un diario que habló, y esto 
mientras que en el exterior lo PDA Se 
escritores como Manuel Ugarte, Juan del 
Camino y Luis Alberto Sánch«z. Lo curio- 


so es que todavía, a estas horas, pocos pa- 


recen haberse dado cuenta en Colombia de 
la gravedad del problema. Las protestas 
que algunos descastados han formulado 
recientemente - contra el gobierno, por la 
acción que éste adelanta para la investiga- 
ción de ciertos oscuros manejos de la 
compañía, demuestran el relajo de esos 
malos colombianos, que han vivido y viven 
de la largueza del capataz extranjero. 


Lo vieron 


(Se trata del Dr. Varona): Conservó hasta 
sus últimos años, apesar de las crudas expe- 
riencias de una fortuna casi siempre adversa, 
una sensibilidad delicada, pronta a deshacerse 
en lágrimas al más leve roce del dolor huma- 
no. Lo vieron llorar los deudos de José Ma- 
nuel Mestre en presencia de su cadáver; lo 
vió llorar Manuel Serafin Pichardo cuando le 
leía el artículo magistral que escribió para El 
Fígaro a raíz de la muerte trágica de su fra. 
ternal amigo Esteban Borrero Echevarría; vió- 


llorar... 


lo llorar una nutrida concurrencia en el Aula 
Magna de la Universidad cuando haciendo el 
elogio del P. Varela ante sus cenizas recién 
llegadas del extranjero, se lamentó del desastre 


mortal y social en que había caído la obra de 
* aquellos excelsos fundadores:la República. 


(De Elías Entrálgo en el libro Enrique 
José Varona: Su vida, su obra, su influen- 
cia, La Habana: 1937). 
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Un canto a las madres de América 
Por MANUEL NAVARRO LUNA | 
= Envío del autor. Manzanillo, Cuba. 1937 = 
| A don Joaquín García Monge 


La sangre...! 


Y no veis la sangre! 

No sentís el golpe de la sangre en las tumbas abiertas! 

No escucháis el llanto de los niños que caminan sobre la muerte 
ni el grito de las madres clavadas al espanto de la tierra... !1 


Y ho estáis sordas...! 

Y no estáis ciegas...! 
¡Madres... 

¡Oh madres de América...! 


Cruzáis entre la noche que es un estruendo de ataúdes; 

camináis frente al día que es un huracán de tinieblas, 

sin ver que los surcos del crimen esperan abiertos ante vuestros ojos, 
y que vuestros hijos. caerán en las fauces hambrientas. 


Los Junker...! 


- Los Caproni...! 


Los Heinke!l...! 


Tal vez las mismas alas negras, 
y los mismos verdugos, tal vez con otros nombres, 
despedazarán nuestras ciudades indefensas...! 


Ayer, Abisinia; 

hoy, España; 

hoy, China. 

Mañana... ¡Oh madres de América...! 


Pero no veis la sangre... ! 


- Y las madres que luchan en Madrid. y en Shanghai contra la codicia 


[extranjera, 
no tan dl defienden a sus hijos, a sus hogares, a su patria, 
sino que están muriendo por la humanidad entera; 
muriendo por todos los niños del mundo, 
por todas las madres de la tierra. 


Aún podéis, sin embargo, alzar vuestros latidos frente a la muerte; 
aún podéis ayudar a la vida con el resplandor de vuestras venas, 
Pero no en los altares donde un Cristo impasible ve correr en torrentes 
pa sangre... 

pero no en las iglesias | 
donde curas y Obispos 

son cómplices de la rapiña y de la guerra, 


sino clavando en los caminos de la sangre vuestro canto profundo; 


ayudando con vuestra claridad eterna ( > 
a las madres que mueren en Madrid y en Shanghai: 


¡a las hermanas vuestras! 


La sangre...! 


Es la Svástica! Son las Camisas Negras! 

El crimen! La barbarie! 

Todo lo obscuro! Teda la tenebrosa opresión de la fuerza! 
"Y para mantener los privilegios del clero, 

de la burguesía y de la nobleza, - 

de nuevo el Santo Oficio; 

de nuevo las hogueras; 

los dientes de la sombra hundidos en el corazón de la luz... 


¡La regresión al mundo del horror y de la tiniebla...! 


¡Alzad vuestros latidos... ! 

¡Alzad el resplandor de vuestras venas... ! 
Viene la muerte... Ya está aquí la sangre...! 
¡Madres... 


. ¡Oh madres de América...! 


PUESTO DE LIBROS 


Messer Anda La filosofía actual [5.00 
Keyserling: El conocimiento creador 9.00 


Fernando González: El remordimien- 
Carlos Saavedra Lamas: Por la paz de 
Salvador F. Seguí: Taquigrafía Se- 
Henry rel Mortison: La práctica del 
método en la Enseñanza Secunda- 
John Dewey: Democracia y educa- 
Nelson: La del niño 
Manual de Pedagogía 
Ande Regreso de la U. R. 
Araujo: Teoría electro magnética del 
Felix Choussy: El café. (2 vols.) 
Hugo Lindo: Clavelia. (Romances) 
Claudia Lars: Canción redonda .... 
Alma Fiori: Nómada 
Genaro Estrada: Senderillos al ras. 
Kahlil Gibran: El loco ........ 
Isaías Gamboa: Flores de otoño. ... 
Arturo Borja: La flauta de Onix.. 
Lope de Vega: La Dorotea (2 tomos) 
Lope de Vega: Peribañez........ 
MI. y Antonio Machado: Desdichas 
de P fortuna o Julianillo V alcarcel 
Lamartine: Las confidencias (2 to- 
Garchin: Cobarde, [Caéhgos) 
Savitri: Un episodió del Mabobhare- 
ta 


Dickens: David C opperfield (4 tomos 


Lion Feuchtwanger: El Suss. .. 
Teresa de la Parra: Las memorias de 

MAA: 
Lion Fenchtwanger: La duquesa fea 
Mark Twain y otros autores: Cuentos 

Teresa de la Parra: Ifigenia 
Waldo Frank: City block ........ 
José María Chacón y Calvo: Enseros 
sentimentales 


R. Brenes Mesén: Crítica americana 


Carlos Dembowski: Dos años en Es- 
paña y Portugal (2 tomos). 
Fernando González: Mi compadre 
(Biografía de Juan Vicente Gómez) 
Alejandro Vicuña: Crisóstomo .... 
Oscar E. Reyes: Vida de Juan Mon- 
Fernando González: Mi Simón Bo: 
J. de la Luz León: Benjamín Cons- 
tant o El Donjuanismo intelectual 
Manuel G. Prada: Bajo el oprobio 
R. Dozy: Historia de los musulma- 
nes en España (4 tomos) ...... 
Condorcet: Bosquejo histórico (2 to- 
mos). 


Alfonso Teja Zabre: Historia de 


México. moderna interpre- 


3.50 
3.00 
2.00, 


2.00 


3.00 
3.00 


2.00 


3.00 
6.00 
2.00 
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1.60 
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Los consigue con el Adr. de 


este semanario. 


Calcule el dólar a ( 6. 
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- Tierras, Mares y Cielos 


Un gran idos, un férvido unionista, 
Ismáel Zelaya, hondureño de sano espíritu y 
amigo nuestro gracias a la bondad de Medar- 
do Mejía —que juntó nuestras manos—, entre- 
ga hoy una obra bella, Se trata nada menos 
que de ese poemario de Juan Ramón Malina, 
el más grande de los poetas de Honduras y 
úno de los más notables de toda la América: 
Tierras, Mares y Cielos. Nombre más univer- 
sal, más amplio y orgulloso para un libro, sólo 
podría- caber en la mente de Juan Ramón, que 


la picaba de futuro mariscal centroamericano 


y Goethe de las letras americanas. 


Yo era un chiquillo cuando murió este gran 


Juan Ramón. No le conocí en el sentido que a 
la frase dan los escritores que blasonan de ha- 
berse codeado con medio Olimpo. A lo mejor, 
lo que podría decir parecería a aquello de José 
Madriz, hijo, cuando lo presentaran con un 
notable muchacho de Santa Ana. “¿Cómo? ¡Si 
ya nos conocemos! ¡Para qué presentaciones! 
¿No se acuerda usted de cuando le tiraba pie- 
dras desde la casa de doña Fulgencia?” 


Yo cra un chiquillo nada más. Lo vi sola- 


mente unas dos veces, allá por el mes de no- . 


viembre de 1908, en los corredores del Insti- 


tuto Nacional. Juan Ramón Molina era exa- 
minador en las materias de Lógica y Psicolo- ' 


gía y los muchachos le temblaban porque era 
un “positivista””. Alto, tan alto como don Ma. 
- nuelón Castro Ramírez; con un mostacho de 
granadero, negro y apretado, como que tenía 
algo de indio de Honduras. Imponente. Más 


parecía, en realidad, un hombre de. armas que 
tn hombre de letras. 


Pero ya su nombre se discutía en los ban- 


cos del Instituto, entre los estudiantes de cien- 


cias y letras. Guillermo Hall y Alberto Rivas 
Bonilla, mis maestros en medir las sílabas y 
buscar buenos consonantes, lo habían leído ya 
y me lo ponderaban. Su nombre sonaba con 
los de Adán y Augusto Coello, Paulino Vane- 
gas, Julián López Pineda, Antonio Bermúdez 
M. y Froylán Turcios, todos hondureños y 
hombres de letras, refugiados en El Salvador 
en las periódicas emigraciones de los pobres 
hondureños, que llegaron a ser vistos como 
“Jos judíos” de Centro América. Oyendo su 
nombre, sin haber leído una sola línea de él, 
yo llegué a ver en Juan Ramón Molina un 
gran poeta nuestro y empecé a buscarle. 

Y le encontré cierta vez, en un número de 
La Quincena, la inolvidable revista que publi- 
cara en esta capitál Vicente Acosta y que lle- 
gara a ser casi una tribuna de las letras hispa- 
noamericanas. Para el poeta muchacho, para 
el principiante en los versos o la prosa, con- 
«seguir una publicación en las columnas de la 
rev*sta aquella, era la consagración final. Allí 
fue consagrado nuestro Francisco Herrera Ve- 
lado y por sus tersas páginas de papel satinado 
costeado por el Tesoro Público, pasaron las 
procucciones múltiples de Arturo Ambrogi, 
Vicente Acosta, Armando Rodríguez Porti- 
llo, Ramón Quesada, Francisco Gavidia, San- 
tiago Barberena, Benjamín Orozco, Salva. 
dor J. Carazo y todos los que en aquel tiem- 
po representaban la mentalidad salvadoreña. 

Pues bien: el muchacho que yo era quedó 
prendado, con impresión que le seguiría al 


través de la vida, de la poesía de Juan Ramón 


Molina. Allí, en aquel ejemplar olvidado de 
la revista de Acosta, leí la primera vez varios 
poemas de Juan Ramón Molina: Río Gran- 


Por NAPOLEON VIERA ALTAMIRANO 


De Diario de Hoy. San Salvador, El Salvador, 23 de Enero de 1938 = 


Juan Ramón Molina 


de, A una M uerta, El el Salón de Retratos, 
Tus manos, Nada es Todo, Pesca de Sirenas, El 


Ave Simurgo y otros más. El poeta quedó due- 


ño y señor del alma del muchacho y no dejó 
de ejercer una influencia duradera en los tra- 
bajos de verso en que yo me empeñaba por 
aquellos años. Influencia quizá perniciosa, da- 
ñina, impropia para un adolescente, pero que 
no podía evitar en la pobreza ambiente y que 


de todos modos resultaba un poco mejor que 


la influencia de Julio Flores o de Manuel Ma- 
ría Flores, el poeta de México. Fue necesario 
que Guillermo Hall pusiera en mis manos unos 
cuantos libros de Darío para que yo me salie- 
se de la influencia del bardo hondureño. 
Curioso el eco que deja un gran hombre en 
el alma de un muchacho. Recuerdo que un 
día de tantos, estando en el Instituto Nacional, 
me acerqué a don Santiago Barberena, a pre- 


- guntarle, con sencillez de aldeano, qué cosa 


era eso de “Ave Simurgo””. Don Santiago, que 
me quería mucho, sonrió malicioso y sin res- 
ponder directamente a la cosa, me espetó otra 
pregunta: ¿Y dónde ha visto usted eso? 


No vacilé y le recité el bello soneto de Mo- 


lina: 


Este es el regio pájaro que vio dial y día 

E ES el Levante—partiendo el cielo en 
[dos; 

que tiene en sus apólogos mayor sabiduría 


que las más nobles bestias de la tierra de Dios. 


Sus alas —donde puso sus ópalos el dé 
fatigan los azures de alguna estrella en pos; 
su cola es un arco-iris de ardiente pedrería; 
sus ojos, dos carbunclos magníficos. En los 


dísticos que celebran la omnipotente gloria 
del Irán, este pájaro de luz y de victoria 
volar sobre oriflamas y ejércitos se ve. 


Con la LIBRERIA Y EDITORIAL 
NASCIMENTO, 


en Santiago de Chile, consigue Ud. la 


suscrición al Repertorio Americano. 


Ahumada 125. Casilla 2208. Teléfono 83750. 


El guarda la divina diadema de Cosroes 
desde el sublime nido de sándalos y aloes 


que tiene en una lítica montaña: El Shah-nameh. 


Don ñas se volvió a mí, cordial. 

-—¿Y de quién es eso ? 

—-Pues de Juan Ramón Molina. 

-—Entonces > deben ser cosas de 
Honduras. 

Pero a renglón seguido me dio los datos 
primarios del gran poeta persa, el hombre ge- 
neroso y excelso, amado de los principes pero 
a quien el esplendor de los palacios no hizo 
doblar nunca la rodilla. 


He conservado intacto, en mi memoria, este 


soneto, desde 1910 y reconozco dos diferen- 


cias con'el que trae el libro de Zelaya: el se= 
gnndo alejandrino de la primera estrofa, el 
verso del primer terceto y el último de todo 
el soneto. | 
- Es probable que Ja nda: como hace 
hoy día Barba Jacob, diera a publicidad sus 


poemas con sucesivos retoques, y así me ex- 


plico algunas diferencias encontradas entre los 
pocmas que recuerdo y éstos que tan nítida. 
mente y encantadoramente publica Ismael Ze- 


-Jaya. De todos modos, la fuerte personalidad 


de Juan Ramón Molina se destaca allí con to- - 
da su magnificencia de poeta genuino, hondo, 
resonante, sombrío, tan sombrío que a cada 
paso se le advierten semejanzas con el autor de 
Ulalume, con Edgard Allan Poe. Ulalume y 
Aniversario parecen ser poemas de una misma 
mano, lágrimas de un solo corazón. 


El libro que ahora llega, editado por Is- 
mael Zelaya, viene a llenar un gran vacío en 
la bibliografía centroamericana, Muchas edi. 
ciones —por lo menos tres— se hicieron de 
Tierras, Mares y Cielos, pero ninguna con el 
esmero, la fidelidad y la Sredenta de esta de | 


Zelaya. 


Por otra parte, el poeta perínanete aún él 

más alto poeta de Honduras y uno de los me- 
jores de Centro América. Hay que recordar 
que Juan Ramón Molina murió el 2 de no- 
viembre de 1910, a los treinta y tres años de 
edad, todo un niño grande, dejando poemas .. 
que podrían llevar, con toda propiedad, sin 
desdoro alguno, las firmas de Chocano, Da- 
río, González Martínez, Gavidia o cualquiera 
otro destacado portalira de la América. Me ha 
referido Julián López Pineda detalles intere. 
santes de aquella noble inteligencia. Juan Ra- * 
món se empeñaba en hacerse de una cultura 
científica y filosófica de primera fuerza. Ama- 
ba las ciencias naturales y las matemáticas. Su 
sueño era llegar a serun gran poeta y esco- 


gió como director de quimeras, nada menos 


que a Goethe, a quien leía con devoción refle- 
xiva y analítica. Desgraciadamente tuvo poco 
dominio sobre sus emociones y un día de tan- 
tos murió, víctima de una intoxicación opiá- 
cea, en una chinama de Aculhuaca, causando 
con su muerte una sacudida de inmensa amar- 
guía a la lírica centroamericana. 


El libro que ahora lanza a la circulación 
Ismael Zelaya, ha sido impreso en Tegucigal. 
pa, en la imprenta Calderón. Trae un prefa- 
cio de Enrique González Martínez, el gran 
poeta de México, ilustraciones de Enrique Ga- 


lindo y apunte bibliográfico de Rafael Helio- 
doro Valle. 
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Alejandro Marure ante la 
Centenario del Bosquejo Histórico de las Revoluciónes de Centro América 


He aquí un hombre que comparece por 
sí mismo y espontáneamente ante el tri- 
bunal de la posteridad; mas no lo hace 
por arrogancia—lo cual habría disculpa- 
- do su juventud: escribe a los 31 años de 
édad la historia de su país, —sino para 


exponer su criterio sobre la postura espi- 


ritual que cumple al buen historiador y 
externar como tal el corolario de sus as- 
piraciones: 


hombres sensatos.”' 


Alejandro Marure escribe la historia 
de sus contemporáneos, o de hombres 
y sucesos muy cercanos al menos, en 
tiempo y lugar, a la emisión del veredic- 
to. De antemano le es dable suponer, por 
tanto, que sus puntos de vista serán pre- 
juzgados de parcialidad; su exposición 
de los acontecimientos interpolada de 
inconformidades y sobreentendidos; en 
general, la discriminación de causas. y 
efectos objeto de aclaraciones, toda su 
crítica y documentación expuestas a ser 
reenjuiciadas por la pasión política. 

En el prólogo de su obra, Marure de- 
clara que midió en todo su alcance los 
- escollos por vencer: “Nunca he desco- 
nocido las dificultades que naturalmente 
debía ofrecer un trabajo demasiado 'ím- 


probo por sí mismo, y mucho más aún 


por el tiempo y circunstancias en que se 
ha verificado”, pero, ¿de dónde sacó 
fuerzas para acometer tan difícil empeño, 
advertido de los obstáculos que inter- 
ceptarían a cada paso la vía recta ha- 
Cia su meta? No es cierto, como quiere 
“ Lorenzo Montúfar, que operase bajo el 
influjo de nuestro gran Mariano Gálvez; 
- ya el propio Marure aclara que sólo reci- 
bió estímulo, pues con anterioridad venía 
«trabajando en su obra, y en esta se ad- 
vierte una incitación personal, interior, 
sin la cual no habría cumplido dicha 
labor, o habría dejado rastros notorios 
un trabajo de encargo. 


Nos imaginamos a Marure influencia- 


do por otros estudios históricos y con el 


cercano estímulo de saberse catedrático 
de la materia en la. Academia de Nuevos 
Estudios, poniendo gran fe en el valor 
teleológico de la ciencia histórica; viendo 
por otro lado, en fin, que Centro Amé- 


rica carecía de una obra histórica que en- 


cerrase la meditación de su existencia 
política; quizá precisamente porque la 
turbulencia de las pasiones, la activa lu- 
cha en el campo de los hechos, no de- 
jaban tiempo ni tranquilidad de ánimo 
para juzgar con detenimiento y racional 


frialdad los sucesos, mucho menos a. 


. quienes, por estar mejor preparados, 
ofrecían o veían solicitados sus servicios 
para el intento constructivo. Por eso de 
manera espontánea hará historia Marure 


y desechamos las ideas, muy aceptadas 


antes, de que escribió por encargo del 
jefe del Estado o para refutar las aser- 
ciones de otro buen historiador, Manuel 
Montúfar y Coronado, aunque “inciden- 
talmente se refiere aquel a las Memorias 
de Jalapa; ''afortunadamente—piensa An- 
tonio Marichalar—la imparcialidad fría 
no cabe nunca. La primera inclinación 
del hombre es casi una incitación senti- 
mental. Siempre se empieza siendo un 


""los votos de la posteridad. 
y la aprobación de un corto número de 


Por DAVID VELA 


= Del Almanaque Literario Centroamericano. 1937. 
Editor: Arturo Guevara Paniagua. Guatemala, C. A. = 


Alejandro Marure 


Dibujo de Carlos Guevara P., 


poco amigo de aquello que se va a estu- 


diar.”* 

Por eso es también hasta cierto punto 
modestia de circunstancias en Marure el 
declarar como objeto principal de su tra- 
bajo la formación de un extracto metódi- 
co y prolijo de una multitud de docu- 
mentos de difícil obtención y que podrían 
en el curso de algunos años desaparecer. 
Su propósito parece más claramente ex- 
presado, al calor de su patriotismo y 
bajo las incitaciones de su actividad do- 
cente, en los siguientes párrafos: “Se 
ignora todavía cual es la importancia 
política de un país en que han comenza- 
do a hacerse prácticas algunas de las 


- doctrinas más liberales del siglo, y de 


donde han desaparecido las instituciones 
viejas del despotismo, con una facilidad 
de que se encuentran pocas identidades 
en la historia: aún no ha sido objeto de 
grandes especulaciones uno de los terri- 
torios más centrales del mundo conocido, 
acaso el más variado en sus produccio- 


nes naturales y tal vez el más fecundo 


de cuantos se conocen en el globo. Ha- 
ría pues un servicio interesante a la na- 
ción centro-americana, el que la diese a 
conocer, refiriendo sencillamente todo lo 
que ha pasado en ella desde que dió 


principio a su revolución.”” 


En cambio, más que modestia, se reve- 


la la honestidad mental y la limpieza de 
sus fines en otras expresiones suyas: No. 


escribo con la presunción de ofrecer a 
mis contemporáneos una obra que merez- 
ca el nombre de historia, al menos en 
la acepción que han dado los modernos 
a esta palabra''; **;... trabajo que se em- 
prendió con el principal, si no único fin, 


-de acumular materiales para que otra 


pluma más ejercitada los ordenáse y les 
diése vida'?”; y cuando las animosi- 
dades se hayan calmado, como dice Ba- 
con hablando de esta especie de relacio- 


nes, podrá suministrar, a un historiador 


imparcial y juicioso, búenos materiales 


AY abundante semilla para una historia 


más perfecta””. 

Marure no es menos consciente del pe- 
ligro que entraña para el historiador el 
tratar los hechos coetáneos; en primer 
lugar, porque no se siente el hombre 


impasible de Luciano; en segundo lugar, 
porque no ha de valerle la mayor dosis 


de circunspección contra la irritable sen- 


sibilidad de los hombres de su tiempo, 
en un ambiente caldeado de pasiones, 
oscurecido de rencillas, tremante de có- 
leras y amores propios de heridos o in- 
satisfechos, ensordecido por gritos de 
desafiante odio e imprecaciones de ciega 
venganza. 

Pero él mismo confesó después su sor- 
presa y expresó sincero dolor cuando fué 
atacado con esa violencia condenable de 
que estaba cargado el ambiente, por en- 
cima de sus previsiones, y estas eran 
muchas: ''El autor del Bosquejo Histó- 
rico de Centro América nunca se lison- 
jeó con la esperanza de que su obra 
fuése bien acogida de los hombres de 
partido que han figurado en el teatro 
de la revolución; creyó por el contrario, 


que su obra sería el blanco de la cen- 


sura, y su persona el objeto de la in- 
vectiva, del sarcasno y aún de la calum- 
nia. No podía ser de otra manera. Co- 
locado entre las diversas facciones que 


se han combatido en el curso de nues-. 


tras agitaciones civiles, su lenguaje de- 
bía parecer extraño a todas ellas, y con- 
citarle el odio de los partidarios entu- 


siastas que han peleado bajo diferentes 


banderas....'” es posible que los 
jefes de partido contemplen con una 


atención desapasionada el cuadro enque-— 


aparezcan sus acciones sin el falso co- 
lorido que les diera el entusiasmo del 
momento o la combinación de inciden- 


cias que ya se han disipado; y aún es 


mucho menos posible que prescindan 


de sus resentimientos y de sus pasiones 


los hombres que se han mezclado en la 
contienda civil, sin discusión ni discer- 


nimiento y cediendo sólo a una impul- . 


sión extraña o al instinto ciego de las 
localidades...'* “En medio de tanta con- 


fusión y entre los embates de ideas e 


intereses tan opuestos, cualquiera que 
fuése el sentido en que se explicara el 
narrador de los hechos, siempre habría 
descontentado a todos los partidos; y las 
inculpaciones más contradictorias debían 
acumularse sobre él aún en el caso de que 
hubiese tomado decididamente el papel 
de impugnador o apologista. Bien había 
pulsado estos inconvenientes el autor del 
Bosquejo; sin embargo, llevó adelante su 
empresa porque se proponía en ella fines 
laudables...”” '“Presentaría un fenómeno 
verdaderamente singular el escritor que 
obtuviese el aplauso unánime de sus con- 
temporáneos, o el analista que lograra 
trasmitir sus obras a la posteridad sin 
que la crítica justa, o injusta, hubiera 
esparcido algunas dudas sobre sus capa- 
cidades o imparcialidad””, Con tales pre- 
venciones se curaba en salud, fortale- 
ciendo su ánimo para la polémica que 
iba a sobrevenir, pero lo decepcionó la 
festinación de los ataques, cuando sólo 
parcialmente había visto la luz pública 
su obra, y el sesgo personalista que se 


dió a una contienda que él habría queri- 


do situar en el alto plano de las ideas; 
por eso su queja contra los escritos a pa- 
recidos en Guatemala y El Salvador es 
amarga: En ninguno de ellos se emplea 


el razonamiento ni se habla el lenguaje 
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decoroso de que nunca debe prescindir 


un escritor público: la censura no recae 
sobre los hechos, se fija únicamente en 
las personas; no sedemuestran al autor 
sus equivocaciones, sele ultraja con el 
baldón y la calumnia; de la sátira no se 
ha hecho uso.sino para dar una nuéva 
prueba de que es el arma más desprecia- 
ble cuando no la maneja el talento...”” 
En ese fondo de préjuiciosa y aún 
malevolente discrepancia, se quiso des- 
tacar cómo una audacia el hecho de que 
Marure llámase a juicio a sus coetáneos; 
la verdad es que nuestro historiador 
obedecía a una convicción al respecto. 
¿Qué opinaba la autoridad impuesta en- 
tonces como texto para el estudio de la 
historia de América? Esa autoridad era 
William Robertson, y decía: ''El histo- 


riador que refiere los acontecimientos de 


su tiempo, consigue una confianza pro- 
porcionada ala opinión que el público 
tiene de su veracidad, y de los medios 
que ha usado para instruirse. El que 
describe los sucesos de una época remo- 
ta, no tiene derecho alguno a la confian- 
za pública, si no manifiesta los testimo- 
nios que apoyen sus aserciones'”. Con 
la misma fuerza pesarán sobre aquella 
convicción las opiniones de Norvins, 
Volney, Miller, Restrepo, Zavala, Monte- 
negro, etcétera. 

En tales circunstancias, Marure procu- 
ró ser imparcial hasta donde humana- 


mente es dable serlo. Con esa caracterís- 
tica, como nota dominante, presentaría 
más tarde la obra de Marure, Lorenzo ' 


Montúfar, cuando se queja con la parcia- 
lidad que ai espíritu partidarista de este 
último es propia, del acervo. anterior a 
“No hemos 
tenido una obra histórica desde el año 
21, trazada por una pluma enteramente 
imparcial. Las Memorias de Arce son un 
alegato de bien probado en favor de su 


administración. Las Memorias de Jalapa 


son la apología del partido servil. Todas 


las publicaciones de Irisarri, de don Juan 


José Aycinena, de Pavón, de Milla y 
cuantas se han hecho durante treinta 
años por los retrógrados, presentan a los 
liberales como una sociedad de malhe- 
chores, y a los serviles como ángeles que 


- forman coros celestiales....'? Y en lo que 
-Marure, a quien quiere tener por único 


antecedente, pueda parecer inclinado 
hacia las tendencias o justificaciones 
del partido liberal, lo excusa ampliamen- 
te: “Pero si para obtener esa cua- 
lidad (ser imparcial perpendicularmente, 
como quiere Benthan) fuera preciso no 
pertenecer a ningún partido, no habría 
quien escribiera la historia porque aunque 
no existe entre nosotros una ley de an- 
tigúedad que condenaba a los ciudada- 
nos que fueran indiferentes a las cuestio- 
nes de la patria, es imposible encontrar 
un hombre solo, que no se incline más a 
un círculo político que a otro, que no crea 
más justo un sistema, y a quien no 1ns- 
piren más simpatías las * doctrinas de 
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- unos hombres que las doctrinas de otros””. 
¿Logró tal amplitud de criterio el au- 


tor del Bosquejo Histórico? Podemos res- 
ponder con seguridad que, al menos, no 
la consiguió en la medida de sus deseos. 
Aunque no hubiese recibido, como él 
mismo dice, ni galardón ni ofensa de al- 
guno delos bandos contendientes; aun- 
que relativamente hubiera presenciado los 
sucesos sin estar en ellos; aunque, en fin, 
levantase sus propósitos por encima de 
todo interés personal, ni siquiera el de 


un aplauso inmediato, para servir a la 


cultura y a su patria; de todos modos era 
natural que lo alcanzara la influencia cir- 
cundante, haciendo gravitar su pensa- 
miento dentro de la atmósfera de los 
acontecimientos, comunicándole predis- 
posiciones, asechando en el discurso de 


su meditación las oportunidades de filtrar 


un vago eco del estruendo de las pao: 
nes, aún no acalladas. | 

Tal la pugna, casi dramática, de Ma- 
rure; alguna vez lo traiciona el cuidado 
de no herir demasiado las conveniencias; 
otras, el cotejo de las memorias y docu- 
mentos provoca desniveles del ánimo ha- 
cia la polémica; pero es extraordinario el 
poder de voluntad por mantenerse im- 
parcial, con una tensión de espíritu que 
se adivina en las excitaciones a través de 
las páginas. Contra tal voluntad estarán 
el espíritu de partido y la agitación am- 
biente, pues el historiador, como afirma 
Hegel, aún creyendo entregarse por ente- 
ro a los datos y ser pasivo en su pensar, 

“trae consigo sus categorías, y vea tra- 
vés de ellas lo existente'?, y en este pun- 
to precisa recordar que en Marure, naci- 
do en 1809, crecido en la pobreza y con 
la impresión del prematuro sacrificio de 
su padre en la construcción de una patria 
libre, testigo juvenil de las contiendas 
civiles, de las propagandas demagógicas 


de los partidos y de las exacerbaciones - 


fraticidas, el esfuerzo por mantener su 
imparcialidad resulta extraordinario, por- 
que como tuvo que pasar como Ulises en- 


tre las sirenas de los recuerdos sumergi- 


dos, como eran tantas subjetivas incita- 
ciones; en ese orden, es extraordinario 
el éxito alcanzado. 

Fué una suerte para Marure tener co- 
mo contrincante a un hombre de la talla 
moral e intelectual de Manuel Montúfar 
y Coronado, y es curioso que su rival, 
dentro de la misma controversia, diera 


las bases para el juicio que ulteriormente 


se ha venido emitiendo sobre la persona- 
lidad y la obra del autor del Bosquejo 
Histórico. Montúfar, un guatemalteco a 
quien no se ha hecho aún cabal justicia, 
impuso con su autoridad el respeto a 
Marure en las filas de ambos partidos, 
dijo: * Escribe con talento, con juicio, y 
descubre un corazón recto y un deseo de 
imparcialidad, que sería un don sobrena- 
tural si se obtuviese en una tan tempra- 
na virilidad... Yo creo que ha escrito de 
buena fe y sinceramente; pero le ha fal- 


_tado ver una revolución en otro país de 


la América española, sin estar afectado 
por alguno de los partidos, para poder 
abjurar algunos errores, que nacen, sin 
sentirlo el hombre, de su posición y rela- 
ciones en una sociedad.”” - 

Hablemos ahora de otra cualidad sa. 
liente en la obra de Alejandro Marure: 
su concepto orgánico de la sociedad del 
que emana un carácter vitalista de la his- 
toria, así como un fin trascendente de la 


misma, que sobrepasa la simple ejempla- 
ridad del relato. En este aspecto su men- 


talidad tiene puntos de contacto con la 


de Montúfar y Coronado, y la obra de 
ambos respira por eso cierto aliento hu- 


mano, un margen de universalidad que . 
incita al lector menos esforzado hacia la 


meditación. Es digno de elogio el esfuer- 
zo de Marure por mantener un orden 


sistemático, con doblado trabajo de aná- ' 


lisis, por encima del servil orden crono- 
lógico, de la seca narración de hechos y 


la colección documental. Este concepto 


de la historia y su limpieza mental, que 


es deseo de imparcialidad, son suficien- 


tes para consagrar su fama. 


Pero, ¿cuál ha sido el juicio de la pos- 
teridad para Marure? Es triste confesar 


que, si sus contemporáneos lo atacaron 
con violencia, las generaciones subsi- 


guientes lo han tenido poco menos que 
olvidado. Se reconoce su categoría de his- 
toriador, es cierto, y su obra es fuente 
donde muchos han abrevado, mas la ge- 


neralidad ignora a la obra y al antor por 


igual, al menos muy pocos tienen cabal 
juicio sobre el valor de Marure y la im- 
portancia del Bosquejo Histórico de las 
Revoluciones de Centro-América. Loren- 
zo Montúfar, en el prólogo a la edición 
ordenada por Barrios, achaca al partido 
conservador el secuestro y destrucción 
de la edición primera, pero es curioso 


.que la nueva edición fuera poco leída y 


los ejemplares, hasta su escasez de estos 
últimos tiempos, rodaran despreciados en 


todas las bibliotecas, en el archivo y en 


las librerías de viejo, con un precio no- 
minal, pues nadie atribuyó valor a su 
posición ni menos se preocupó por leerla, 
no digamos estudiarla. Fuera de los ho- 


menajes que podríamos decir empíricos, . 


ritualidades con que se acostumbra salir 
del paso, apenas hay algunos estudios 
sobre la personalidad y la obra de Ma- 
rure, acaso el más completo sea, sin ha- 
ber agotado el tema, ni mucho menos, 


la biografía que nuestro inolvidable An- 


tonio Machado escribió para la Acade- 
mia Guatemalteca de la Lengua.. Ni qué 


decir del lamentable desaparecimiento del . 


tercer tomo, que hoy se considera defini- 
tivamente perdido. 

Este año se cumple el primer cente- 
nario de la publicación del Bosquejo; ¿no 


es la posteridad deseada por el autor? 
Pues bien, esa posteridad permanece más 


o menos callada, aunque en el Boletín de 
la Biblioteca Nacional se habla de cele- 


_brarlo. ¿En qué fecha? Aún no se ha lo-. 


grado precisar el mes en que vió la 08 
pública esa obra, 


Sin embargo, Marure no quedará de- 


fraudado en la confianza que puso, a lar- 


go plazo, en el juicio de los hombres: 
a la fecha hay un renacimiento del inte- 
rés por los estudios históricos y, con las 


nuevas producciones, lentamente se irá 


condensando la opinión de Centro-Amé- 
rica sobre el autor del Bosquejo; enton- 
ces sabremos, dicho por mentes doctas .e 
imparciales, que Marure hizo el máximo 
esfuerzo por ser imparcial, lográndolo en 
gran parte, que tuvo un concepto muy 
avanzado, casi moderno, sobre la ciencia 
histórica. 


Guatemala. 1937, 


Con BERMA. 
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Agua fuerte 


Dor Frederick Keppel, New York ] | 


Sobre Manuel José Othon 


- Línea del Ecuador, 11 de enero de 1938. 
.Sr. don Joaquín García Monge, 
Repertorio Americano, 


San José de Costa Rica. 


- Mi querido Joaquín García Monge: 

Si, como supongo, sabe Ud. que, desde 
la infancia —primero por la íntima amistad 
que lo unió a mi padre, y luego por gusto 
y convencimiento propios — he tenido el cul- 
to literario de Othón, uno de los más altos 
- aunque menos conocidos poetas de nuestra 
América, ya habrá Ud. sospechado el interés 
con que leí, en el Repertorio del 6 de noviem- 
bre de 1937, el fino apunte de José Attolini 
sobre Manuel José Othón y su soledad, y la 
primera parte del artículo de Jesús Zavala so- 
bre el Epistolario de Manuel José Othón. Se- 
guramente para la fecha en quele llegue a 
Ud. esta carta ya habrá aparecido la conti- 
nuación de este artículo, pero yo no habré 
podido aún leerlo, porque voy de viaje para 
mi tierra, embarqué en Buenos Aires el día 
: primero de año, y le escribo a bordo del 

“Western Prince” 

Tompoco he podido enterarme todavía de 
lo mucho que seguramente se habrá publi- 
cado en los diarios de México, con moti- 
vo del traslado de los restos de Othón al 
Panteón de los Hombres Ilustres. Habrá 
que juntar y examinar todo eso, los estudios 
_de López Portillo, Icaza y Loera Chávez, 
a que se refiere Zavala, y acaso también 
aquella vieja conferencia mía sobre los 
Poemas Rústicos, que data de 1910 y que 
ya necesita algunos retoques, aunque toda- 
vía ha merecido el honor de que Zavala la 
recuerde. 

Efectivamete, según él supone, yo me 
fundé entonces, en las mismas cartas de 


Othón a Juan B. Delgado que Zavala here- 


dó de éste, y que acaba de tener la buena 
idea de publicar parcialmente entre comen- 
tarios oportunos. Mi padre, entonces Go- 


bernador del Estado de Nuevo León, ha- 


bía nombrado director de la Biblioteca Pú- 
blica de aquel Estado a Juan B. Delgado, 
y yo solía visitarlo cuando volvía de Méxi- 
co a Monterrey, en mis vacaciones escola- 
res. Delgado me dejaba entonces examinar 


- esa preciosa correspondencia. 


De ella resultan, según lo establece Za- 
vala, dos rasgos esenciales de Othón: su 
gran probidad y conciencia literarias, que 
lo hacían trabajar incansablemente sus poe- 


mas y acudir al consejo de amigos en quie- 


nes reconocía autoridad (el poeta Pagaza, 
el gramático Dela Peña), y su gran gene- 
rosidad, su cordialidad candorosa, que a 
veces lo llevaba a entusiasmarse con sus pro- 
pias producciones en términos que nadie to- 
maba a mal, porque todos reconocían su 
intáchable pureza. 

A este propósito, recuerdo ahora una 
anécdota que me contó Luis G Urbina. Aca- 
baba él de publicar su poema a la muerte 
del perro ''Baudelaire'”. Se le ocurrió aso- 
marse por casa de Jesús E. Valenzuela, di- 
rector de la Revista Moderna, hombre ge- 
neroso que entendió la vida en sangría de- 
rramada, y de quien alguna vez he dicho 
que fué más poeta en la vida que en los ver- 


sos. Aquella casa no tenía puertas; todos en- 


traban y salían por ella como y cuando que- 
rían, Valenzuela, afligido ya por la progre- 


siva enfermedad que había de llevárselo, 


recibía con frecuencia en su alcoba. Y allí, 
en torno a su cama, se hacía la vida lite- 
raria. Cuando Urbina llegó, un grupo de 
escritores y poetas rodeaba al que llamába- 
mos cariñosamente ''Don Chucho”. Nadie 


se dió cuenta de que Urbina se encontraba 
ya en el cuarto vecino, desde donde-pudo 


ES 


LED 


escuchar que todos lo ponían de oro y 


—como dice la gente—con motivo de su 


reciente poema. Sólo, entre el vocerío ge- 
neral, se oía la voz cascada de Othón, que 
se alzaba para defenderlo. Y Urbina se re- 


tiró en silencio, tan secreto como había 


llegado—. Al día siguiente, Te ágradez- 
co—le dijo a Othón—que me hayas defen- 
dido ayer en casa de Don Chucho”. Y 
Othón, candorosamente: ''No tienes por 
qué agradecerme. El primer poeta de 
México soy yo, el segundo, Díaz Mirón; tú, 
el tercero. Tenemos que sostenernos mu- 
tuamente'?. Creo que Artemio de Valle- 
Arizpe no ha recogido este rasgo en su 
sabroso ' Anecdotario de Othón””. 

Algo más resulta delos documentos pu- 
blicados por Zavala: allí se ve claramente 
cómo Othón llegó a la originalidad gravi- 
tando fuera del ciclo del Modernismo, sin 
proponérselo, por sinceridad de su natu- 
raleza que se enfrentaba con las realidades 
de nuestra tierra, y sin más preocupación 
consciente que la de seguir las tradiciones 
de la lengua y de la poesía. Curioso notar 
que, aun en eso quese llama su bucolismo 
—línea tan cargada de tradición—también 
es profundamente original, porque su can- 
po no es una fingida Arcadia donde los 
poetas dialogan vestidos de pastores, sino 
que es un ser por sí mismo: campo sin hom- 
bres, inmensa presencia patética que a ve- 
ces lo exalta y transporta y otras lo domi- 
na y parece querer aplastarlo. En el campo 
de Othón soplan unas ráfagas pánicas. 

Por una verdadera casualidad, y ya que 
de epistolarios se trata, traigo aquí conmi- 
go una carta que la viuda de Othón tuvo la 
gentileza de enviarme como recuerdo, así 
como Don Chucho me envió (una de tantas 
ocasiones en que creyó morir y se puso a 

distribuir sus cosas) la mascarilla en bronce 
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de Othón, fundida por Baudelio Contreras; 


pues todos conocían mi culto por el gran 
poeta potosino. Trátase de una carta que mi 
¡padre dirigió a Othón en 26 de mayo de 
1889, dándole cuenta de mi nacimiento el 
17 del mismo mes. Es mi mejor certificado 


de presencia en este mundo. En esta carta 


encuentro unas líneas que valen la pena 


“transcribir, porque contribuyen a la biogra- 
fía interior del poeta. Este, en sus expan- 


siones amistosas, sin duda había contado 
a mi padre que pasaba por una de aquellas 
crisis provocadas por la soledad y el aleja- 
miento, metide como estaba en su pobre 
aldea. Y mi padre le contestaba, a. la vez 
que se refería a ciertos planes que, juntos, 
iban poniendo en acción para procurar al 
poeta una situación más acomodada: 

“Ese desencanto de que se siente Ud. 
herido, y que le ocasiona una enfermedad 
intermitente de cansancio de espíritu, no 
es otra cosa en mi concepto que el resulta- 
do de sus aspiraciones no satisfechas y de 


la ociosidad de una imaginación que, de- 


Mos recientemente fechados en Barcelona don- . 


biendo vivir en constante actividad, se 


halla en forzado descanso. Debía Ud. pro- 
curar dar a su vida intelectual las expan- 
siones que necesita, en todo lo que de Ud. 
dependa. Y si, por virtud del alejamiento 
en que se halla, no quiere dedicarse a tra- 
bajos que necesiten estímulo, podría poner- 
se a comentar obras de importancia, co- 
mentarios que le serían un ejercicio muy 
átil porque avivarían sus ideas ilustrándo- 
las; y de este modo, el tiempo que Ud. 


esté en destierro no se habrá perdido.”” 


La verdad es que mi padre, naturaleza 
profundamente activa, tenía gran confian- 
za en la moral del trabajo, creía que en 
el ocio el alma cría malos humores, y 
hablaba del caso y daba el consejo con 
conocimiento de causa: poco después, reti- 
rado momentáneamente del gobierno civil 
del Estado de Nuevo León y confinado 
a las funciones de Jefe de la Zona Militar, 
que no le ocupaban mucho tiempo, como 
era de la noble tradición latina que alterna 
la espada con la pluma,. se puso a llenar 


España y Nicaragua 
Por SALOMON DE LA SELVA 
= De El Nacional. México, D. F., 25 de diciembre de 1937 = = . 


Lo que ocurre en la España pisoteada, en 
¡la España bajo el régimen de los fachistas ex- 


— ¡tranjeros, me dolería si no tuviera experiencia 


persona] de ello. Me duele doblemente recor.- 
dándome ignominias que he visto sufrir a mi 
"Nicaragua, patria bajo la bota herrada de la 
de Coolidge y de Hoover. 

«qgiormación que de ese aspecto de la gue- 
*rra- spaña tengo, es la que ha suministra. 
«do d norteamericano Leigh White en artícu- 


de actúa como intérprete, al servicio del go- 
bierno iegítimo. “Lo más odioso de la inva- 
sión extranjera —dice— es la presencia de la 


infantería italiana. En Valladolid los italianos 


-.se han hecho dueños completos de las fundi- 


«ciones del gobierno. En la estación del ferro- 
carril han arrancado los avisos y letreros y don- 
«dde decía “Guardia de Estación” en castellano 
ahora se lee “Corpo di Guardia”. Tropas ita- 
lianas patrullan las calles, exigen que los tran- 
seúntes les muestren sus salvoconductos, y alla. 
man hogares. Al abordar un tranvía o entrar 
fa Un teatro, se niegan a pagar y  vociferan 
**¡Essercito d'Italia, salvatore de l'Espagna!” 
-No hace mucho que en Sevilla, cuando un 


" Iranvía no se detuvo a recoger a un grupo de 


italianos, éstos tomaron un automóvil, alcan- 
zaron al tranvía, lo asaltaron, y hubieran lin- 
chado al motorista si no se hubiera opuesto a 


ello vigorosamente. el pasaje. En Bilbao entra- 


ron italianos a un café y hallando todas las 
mesas ocupadas ordenaron a los parroquianos 
españoles a desalojar el lugar. Se negaron a 
ello los españoles y uno de los italianos des- 


-enfundó un revólver y disparó. Dos mujeres 


y un mozo cayeron muertos antes de que los 
españoles pudieran darle muerte al facineroso 
-a golpe: de botella”. Esas cosas solían ocurrir 


-.en Managua, al grado de llenar de ira hasta a 


los que eran responsables de la intromisión 
yanqui en Nicaragua, En España hasta los más 
recalcitrantes rebeldes han de odiar a los :inva- 
sores. Y éstos perecerán cogidos entre dos fue- 
gos, odiados por aquellos a quienes atacan, y 
por aquellos que mal querían a la República, 
pero que a la larga han de convencerse de su 
error capital. 

“Lo que los italianos soñ para las clases hu- 
amildes, los alemanes son para las clases pu- 


dientes” —Álice White. El mejor hotel 


de Burgos, el María Isabel, sirve de cuartel pa- 


ra los aviadores alemanes. A los huéspedes es- 
pañoles se les ha arrojado de sus habitaciones 
y sólo se les permite llegar a comer. El permi- 
so les obliga a tomar sus alimentos en cortí- 
simo tiempo y evacuar el lugar inmediatamen- 
te. Los aviadores celebran bailes casi todas las 


_noches. Permiten que lleguen mujeres, pero 


hombres españoles no. 

“Si estas humillaciones las sufrieran sólo los 
civiles —agrega Leight White— quizás no re- 
pararían en ellas los militares”. En Nicaragua 
sólo los individuos de alma bastarda como el 
doctor Juan Bautista Sacasa, o de espíritu per- 
vertido como el general José María Monca- 
da, no sólo toleraban sino que aplaudian esas 
humillaciones. En España ha de haber, como 
en todas partes, Moncadas y Sacasas, pero en 
minoría. En España, conforme afirma el escri. 
¡or cuyos artículos glosamos, ya se van con- 
venciendo los: propios militares traidores de 
que su ejército no se toma en cuenta. “Los ex- 
tranjeros son los mimados del gobierno de los 
desleales””, dice Leigh White, “Todos los ale- 
manes, con excepción de algunos mecánicos, 
tienzr rango de capitán para arriba y sea cual 
fuere su rango original, a los alemanes y a 
los italianos se les otorga en España rangos 
superiores a los de los españoles que tienen 
idéntica función. A los soldados rasos italianos 
se les paga diez pesetas diarias, a los reclutas 
españoles sólo 25 céntimos. El sistema de cas- 


- tas que se ha establecido queda inmejorable- 


mente epitomizado en el reglamento de la: 
casas de prostitución. Hay cuatro en Burgos: 
las dos mejores están reservadas para los ale- 
manes, la tercera para los italianos y la cuarta 
y de peor calidad para los moros y los espa- 
ñoles ”. 

En Nicaragua ocurría cosa igual. No es fe- 
nómeno particular al caso de España. Es lo 
que ocurre siempre que una parte descastada 


de la población tolera que llegue un ejército 


invasor para luchar en contra de los que alien. 
tan un patriotismo elevado. Ello lleva en sí 
el germen de rebeldía eventual. En Nicaragua 


he conocido a gente que aplaudió el apoyo da-: 


do por los yanquis invasores a los vendepa- 
trias, basta que la soldadesca extranjera come- 


sus ocios de cuartel realizando una verdade- 
ra bazaña: leyó y resumió toda la Historia 
Universal, de César Cantú, de que resultó 
un librito que publicó en edición privada: 
Bosquejo sobre la marcha de la humanidad, 
por Vosé de Banrer, anagrama de su nom- 
bre. 

Pero, volviendo al trabajo que motiva es- 
tas líneas, hay que decir que—poco afortu- 
nada: la edición emprendida por la Secretaría 
de Educación Pública, de México, en 1928, 
y a la que ya hice algunos reparos en 


mi Monterrey, Río de Janeiro, octubre 


de 1931—, con las notas de Jesús Zavala 
sobre el Epistolario de Manuel José Othón 
se inaugura el verdadero estudio documen- 
tal del poeta.—Por lo cual deseo, desde 
las páginas del Repertorio Americano, fe- 


licitar a Zavala, a la vez que le mando A 


Dd. mis más cordiales saludos. 


ALFONSO. REYES. 
Señas: Córdoba, 95. México, D. F.) 


tía violación en mujeres de su familia, o ha-- 


bía impuesto humillaciones como las que ale- 
manes e italianos están imponiéndoles a los es- 
pañoles en las regiones dominadas por los fac- 
ciosos. Más y más cada día, estos españoles, 
contrarios .a la República o tibios para con 


ella, han de sentir su sangre arder en contra 


de los invasores. Ellos también han de com- 
prender la enormidad de la desgracia que le 


«han acarreado a España, y volverán sobre sus 


malos pasos a afiliarse con los ejércitos de la 
República. En La Voz de España, el perió- 


dico de los facciosos en Santander, no es raro 


hallar noticias como ésta que cita Leigh White: 


ciales, desafectos al movimiento nacionalista”. 
La lista incluye a once oficiales. A once espa- 
ñoles que la España auténtica recobra. 


a 


Unidos en el espacio 


Si un ciclo entero de predilecto cultivo de 
la historia ha producido, finalmente, que la 


historia se haya trocado ya en instinto fun- 


damental e inconsciente de la sensibilidad hu- . 


mana, ¿por qué no esperar que, tras de otra 


época, consagrada del mismo modo y con amor. 


paralelo, al cultivo sistemático de los estudios 
de geografía, a la remoción por las emociones 
geográficas, esta misma geografía, con su mul. 


“Por orden de las autoridades militares que- 
dan rertirados de sus mandos los siguientes ofi- 


tiplicidad de labor y de esfuerzo, alcance a tro- 


carse, igualmente, en blanda disposición, en 
un instinto de unidad? Mucha historia ha dado 


por resultado, al otorgar a los hombres una 


conciencia tan profunda de la unidad en el 


tiempo , que éstos se sientan ya dispuestos a 
olvidar la historia. Mucha geografía produci- 
rá, tal vez, resultado parecido; y logrará hacer 


profundamente sentida, no ya la unidad de los 


hombres en el tiempo, sino su unidad en el 


espacio. 


Y, por consiguiente, su fraternidad. 


(De Eugenio D'Ors, en su libro Las 
Ideas y las Formas. Edit. Peláez. Madrid). 
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Elegía por los niños de España 


= Envío de la autora, La Habana = 


A Mariblanca Sabas Alomá 


Desesperada aquí, clavada aquí; 
negada a los inútiles abanicos, 


soltando negros pájaros desde mi isla limitada 
estoy desenterrando el llanto de todas las campanas. 


La angustia convoca las gargantas: 


es el día de la cólera, del grito, del brazo derrumbando las sin fuego, 


el día que nos pide la palabra y la vida. 


—Mis paisajes hunden cielos de horror bajo las lágrimas— 


Aquí, desesperada, aquí en mi isla limitada 
me socavan el gemido y la furia: 

les el día dei crimen! 

La luna roja, fría, se levanta 

desde miles y miles de ojos niños 

ya para siempre sorprendidos. 

Ayer, en los parques, en las plazas, 
rodando sus aros —mundos—al futuro 


la infancia instalaba jubilos en palomas. 
Hoy, lentos ríos oscuros conducen el lamento de España Sor sus niños. 


Eran la miel, la risa, la mañana, 

la próxima ciudad para el destino. 

Siglos y siglos despertando abrían 

su flor en aguas de sus pechos puros.  -* 
Hoy, —árboles tiernos desgajados— 

Un bracito sangrando, acusando, 


una boca soñando el último columpio para el juego 


confundida con el vidrio y la cal en el polvo sin latido... 


Es el día del crimen. Por mis venas 
madres martirizadas confunden sus gemidos. 


Noviembre de 1937. 


SERAFINA NÚÑEZ 


El juego que interrumpió 


la muerte 


La sangre del pueblo es una sola 


= De Nuestra España. Paris, dicbre. de 1937 = 


Desde la retaguardia hasta el frente, los ser- 
vicios de transfusión de sangre son una red in- 
ininterrumpida cuyo funcionamiento es casi au- 
tomático. En Madrid, Valencia, Barcelona y 
Jaén, existen Institutos de Transfusión de 
Sangre que centralizan las extracciones. El 
número de donantes espontáneos es considera- 
ble. Ello permite el escoger aquellos que pre- 
sentan un más perfecto estado de salud y una 
mejor constitución física, A diatio se reciben 
cartas como esta, dirigida por un joven ciego, 
al Instituto de Valencia: 

“Camarada: Tengo 28 años. Disfruto de 
perfecta. salud. 
venéreas. No tomo bebidas alcohólicas. Soy 
ciego desde hace algunos años a causa de un 
accidente y esto me priva de participar a la 
lucha en el frente. Les ruego me inscriban en 
las listas de donantes”. 


Previo .examen del estado general y consta- 
tación serológica de la ausencia de sífilis, los 
donantes son clasificados por grupos. La san- 
gre es recogida y luego transportada en refri- 


geradores en los trenes o en las ambulancias 
de evacuación, a veces en ambulancias especia- 


les, hacia todos los frentes y hospitales de eva- 


cuación, según las necesidades de la guerra. 


Para las exigencias inmediatas del frente se 
cuenta con la espontaneidad de un gran núme- 

- ro de los propios elementos del servicio sani- 
tario de guerra. Numerosos camilleros, enfer- 


meras, médicos, que brindan sus servicios en el 
frente, se encuentran clasificados por grupos 


sanguíneos y, en los casos de extrema urgen- 


cia, el herido cuenta con el generoso donativo 


de esos centímetros cúbicos de sangre que han 
de ser su salvación. 


La solidaridad internacional se ha dejado 
sentir también en este aspecto de la ayuda sa- 


> 


No he padecido enfermedades 


nitaria y su bello gesto no es de menor impor- 
tancia. De Francia, de Suiza, de Inglaterra y 
del Canadá, se ha recibido sangre, que es an- 
tifascismo, de tantos simpatizantes de la cau- 
sa del pueblo español, que de esta bella forma 


han querido mostrar su solidaridad con el 


combatiente. 

Más de un 60% de los donantes inscritos 
en las listas de los Institutos de Transfusión, 
son mujeres. Esa joven española, que es la es- 
osa, que es la hija, que es la hermana, que es 
la novia del combatiente, está siendo madre 
por el dolor que las mutilaciones del frente 
producen en su corazón; por esa sangre que 


cs vida, que es amor, que es triunfo, de que 
tan generosamente hace donativo; por esa sa- 


tisfacción que traduce su sonrisa,, satisfacción el 


de madre que se presta gozosa a esa otra no- 
ble transfusión que es la lactancia... 


Y es que la sangre del pueblo es una sola... 
La sangre que se derrama en los frentes es san- 


gre de los hombres, de las mujeres, de los ni- 


ños del pueblo español. Es sangre de un solo 
sistema circulatorio. Y si la herida se produce 
ea las trincheras la sangre acude generosa de la 
retaguardia, impulsada por los latidos de ese 
solo, grande y generoso corazón que es el co- 
razón del a restablecer el equilibrio ne- 
cesario a la vida... La energía vital de la re- 
taguardia es solidaria del heroísmo del frente. 


JUAN DEL RFGATO 


Los abogaditos fascistizantes 


= De ANTONIO RUIZ VILLAPLANA en el libro Doy fe... 


Hallar militares, retirados o de reserva, pa- 
ra llenar los cuadros de los Consejos, fue ta- 
rea relativamente fácil, pero el escaso personal 
jurídico-militar existente en la zona ocupada, 


no bastaba para cubrir la gran cantidad de 
Tribunales que hubo de crearse, Bien pronta- 


mente se resolvió la dificultad; de la noche a 
la mañana los Jueces, Secretarios Judiciales, 


Notarios, Registradores y hasta los Catedráti- 


cos de Universidad, todo el que tuviera el título 
de Letrado, fue militarizado, y convertido pot 
asimilación decretada por el Generalísimo, en 
Capitán o Teniente del Cuerpo Jurídico Mi- 
litar, para llenar las plazas de Jueces, Fisca- 
les y Secretarios Militares. 

Hubo verdaderas batallas para no formar 
parte de estos Tribunales, que los profesio- 
nales llamábamos las Checas blancas, pudien- 


Paris. 1937 = 


do algunos librarnos de ello, alegando el exce- 
sivo trabajo que pesaba en el Juzgado, pero 
casi todos hubieron de aceptar, pues los que no 
lo hacían entusiásticamente eran considerados 
como facciosos, o al menos como tibios y se- 
parados de su carrera. En cambio, se hallaron 
grandes facilidades, para ocupar estos cargos 
entre los abogaditos jóvenes, fascistizantes y 
muchos de ellos hijos de personajes de la st- 
tuación, quienes se precipitaban a vestir el uni- 


forme guerrero de campaña; con ello, sin sa- 


lic de la ciudad, presumían en espectacular 
atuendo (pistola, muñequera de balas, y ca- 
potón imponente) de novios de la muerte, 
alejándose del frente y de la trinchera, donde 
por razón de las quintas debieran hallarse. El 
batallón jurídico llegó a constituir por esta 
causa una unidad muy respetable, 


*, 


ES 


3 


A 
A % 
j 
/ 
o 
A 
> | 
. 
| ¡Y 
LA 
/ AS 
NS | 
A 
/ 
¿ 
4 
Al 
O => 
e, 
> 
y A 
AY 
el 
PO 
PO 
| 
| 
| | | 
E, 


REPERTORIO AMERICANO 


El caso hondureño-nicaraguense 
Por AURA ROSTAND 
= Envío de la autora. Mexico, D. F., enero de 1938 = 


La cuestión de límites entre Honduras y 
Nicaragua, que recientemente ha causado al- 
revuelo internacional, hizo verdadero es- 
cándalo en 1931, Era entonces presidente ni- 
caragúense, sostenido en el poder por fuerzas 
de la marinería norteamericana, el general Jo- 
sé María Moncada. Pretendía este gobernan- 
te entregarle a Honduras una faja de territorio 
nicaragilense como de nueve mil millas cuadra- 
das, mediante la aprobación por el congreso de 
Nicaragua del tratado Irías-Ulloa, que debía 
poner fin a la discusión sobre límites. Así 
al menos aparecía el asunto en la superficie. 
Pero obraban otros factores, que es preciso 


que conozcan los pueblos hispanoamericanos. 


Primero, en momentos en que el dicho tra. 
tado se presentaba al Congreso nicaragiiense, 


Mr. Hanna, ministro de los Estados Unidos 


en Nicaragua, hizo unas declaraciones a la 
prensa del país, abogando por la aprobación 
del tratado. “Será —dijo— de grandes be- 
neficios para Nicaragua. Contribuirá a la pa- 
cificación del norte del país”, Esta región nor- 
teña era la limítrofe con Honduras y estaba 
dominada a la sazón por los ejércitos popu- 
lares de Sandino. Lo que estas palabras del 


agente diplomático de la nación interventora 


significaban, es cosa evidente. Si Nicaragua ce- 


día a Honduras la zona en disputa, Hondu. 


ras cooperaría en contra del movimiento san- 
dinista. 


La palabra del ministro de los Estados ar 


dos tenían una fuerza que conviene señalar. El 
Congreso nicaragiense era dócil a Moncada y 


más dócil aún a la influencia norteamericana 


O on en el país por razón de los siete 


mil infantes de marina que habían hecho las 
elecciones de ese Congreso. Nadie dudaba de 
que el tratado Irías-Ulloa sería ratificado. Pe- 
ro en el pueblo, por más que estuviese amor- 
dazado, bullía la protesta, ardía la indigna- 
ción. Á pesar, pues, de la consigna del Ejecu- 
tivo nicaragúense y de la declaración del mi- 


.nistro de Norteamérica, grupos obreros y cs 


tudiantiles hicieron demostraciones patrióticas. 

El Congreso, sin perder de vista la consig- 
na recibida, retardó su acción. Algunos con. 
gresales sintieron revivir en su corazón el de. 
ber patrio, el sentido de responsabilidad his- 
térica, En vano se encarceló a centenares de 
obreros. En vano se dispersaron a bayoneta 
norteamericana calada las manifestaciones estu- 
diantiles y se cerró la Universidad de Mana. 
gua por abrigar actividades subversivas. La 
oposición al tratado arreció en el Congreso. 
Llegado el momento de la votación, estalló 
como una bomba en el seno de la legislatura 
la denuncia que desde Costa Rica hacía Salo- 
món de la Selva y que subrepticiamente había 


circulado en el país, Y el tratado fue desecha. 


do. 


Como quiera que de lo que ahora se trata 
es de llegar, mediante tortuosos medios, a la 


misma finalidad que tenía ese tratado descat- 
tado, conviene recordar lo que la denuncia he- 


cha por De la Selva contestaba. De la Selva 
comprobaba documentadamente que la Loui. 
siana Lumber Company, antigua subsidiaria 


de la Cuyamel Fruit Company, y por 1931 


de la United Fruit Company, había obtenido 
de un gobierno nicaragúense, en 1926, una 
concesión tremenda para el dominio completo 
y soberano de la región en disputa; que la con- 
cesión jamás se había podido hacer efectiva, 
por oponerse a ello Honduras reclamando ese 
territorio como suyo; que la compañía not- 
teamericana había acordado entonces con el 


gobierno hondureño, una concesión en iguales 
términos que la concedida por Nicaragua, 
siempre y cuando Nicaragua le cediese a Hon. 
duras esa zona; y que para el éxito de este 


convenio, el señor Samuel Zemurray, antiguo 


presidente de la Cuyamel Fruit Company, ha. 


ba sobórnado al Ejecutivo nicaragilense. 


El soborno estaba comprobado. El doctor 
Juliár Irías, ministro de Relaciones Exteriores 
de Nicaragua, firmante del tratado Irías-Ulloa 
desde hacía más de un año venía recibiendo 
un estipendio mensual de cuatrocientos dólares. 
De la Selva pudo presentar una carta del doc. 
tor Irías, dirigida a su intermediario con Ze. 
murray, el doctor Félix Esteban Guandique, 
en la que Irías, de su puño y letra, se queja- 
ba del retraso de una de esas mensualidades, 
a la vez que aseguraba el éxito del tratado. y 


- recomendaba que la suma de setenta y cinco 


mil dólares que Zemurray entregaría para re- 
partirse entre el presidente Moncada, el pro- 
pio Guandique y él, Irías, no le fuese dada 
a Moncada, por el riesgo de que éste, antes 
que hacez la repartición de ese dinero, se lo 
cogería todo. 

Los datos constan en «la “Carta Abierta” 
que De la Selva le dirigió al senador Borah, 
de los Estados Unidos y que se distribuyó me- 
diante el Repertorio Americano, que dirige 
el ilustre profesor Joaquín García Monge. En 
Costa Rica, el propio De la Selva pidió al mi. 
nistro de Nicaragua que le formulase deman. 
da ante los tribunales costarricenses, para que 
setencia de corte fallara sobre la documenta- 
ción que De la Selva presentaba. Bien se abs. 
tuvo de hacerlo la legación nicaragúense. 


A pesar del recházo por el Congreso de Ni- 


las aprovecharán. 


toda Hispanoamérica no habrá 


caragua del tratado Irías-Ulloa, la Louisiana 
Lumber Company no desistiría de su propósi- 
to de lograr el dominio de la riquísima zona 
que sólo en apariencia se disputan Honduras 
v Nicaragua. No es ni Honduras ni Nicara- 
gua quienes quieren esas tierras, ni quienes 
| Es la Louisiana Lumber 
Company y los aprestos bélicos que Nica- 
ragua y Honduras han hecho, las amena- 
zas que se han lanzado, el peligro a la paz del 
continente, que han anunciado, todo eso es 
pura comedia. Comedia para engañar a los pue- 
blos. Comedia para llegar, por ingerencia di- 
plomática de países extraños, al viejo tratado 
desechado y a las consecuencias resultantes. En 
gobernantes 
más amigos que el actual de Nicaragua y el 
actual de Honduras. La comedia está conven. 
da entre ellos, Las diferencias que se han in- 


_ventado mutuamente les sirven para afianzar- 


se en el poder despótico que ambos ejercen. 
Prueba de la comedia es el hecho de que el 
delegado por Nicaragua, a quien le correspon. 


de velar por la soberanía nicaragúense sobre 


la zona en disputa, es nada menos que el doc- 
tor Julián Irías, antiguo asalariado de la Loui- 


siana Lumber Company, al mismo tiempo que 


era ministro de Relaciones Exteriores de Nicá-. 


ragua v firmante del tratado desechado en 


1931, por el que se le otorgaba a Honduras 
la región en cuestión. 

Así es de triste y de miserable la política 
internacional centroamericana. Así es de su- 
tilmente bárbara la política imperialista que 
ha reducido al coloniaje a Centroamérica. Con- 


vendría que De la Selva, que está en México, 


publicase aquí sus acusaciones, y que cualquie- 


ra de los gobiernos aludidos hiciera la deman- 


da de pruebas ante un tribunal mexicano. Pues 
¿dónde si no en México se podrá desenmasca- 
rar tanta villanía como: la que se impone en 
tierras hermanas de allende el Suchiate? 


A la gran declamadora Dalia Iñiguez 


Que llega a Costa Rica el 13 de febrero. 


= Envío del autor = 


Todas las bocinas de oro del Viento 
anuncian que vuelan las alondras de su garganta! 
Danzan las palabras inoídas melódicos sones 
y se asoma a su ventana el Alma! 


En Dalia recoge el mar sus sollozos amargos 
como en un caracol se recoge la voz de sus aguas. 
En ella fiene el arcoiris su guzla y fiene | 
el astro su mágico espejo en Dalia! 


Y la flor es ella 


y ella es todo el arrullo que conta! 
Nunca los morfales vieron en la Tierra 


fanta magia! 


Jamás los oídos de los hombres 


oyeron lanta Gracia 


-ni supieron que pudiera estar vibrando 


todo el ritmo del mundo en una garganfa! 


Eco celeste, novia de la nube, rocío de la farde, 


estrella de la mañana, 
regazo del Ensueño, 
alegría de las almas, 


Dalia! 


A fi vamos todos con un firso en la mano 
para saludar fu presencia aurorada! 
A fi vamos con el hachón de las exalfaciones... 
A fi vamos con el temblor de las cosas sagradas... 
A ti vamos como si fueras el signo armonioso 


de una nueva Kaza! . 


-ROGELIO SOTELA. 
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El Correo y las publicaciones inconvenientes 


= De La Nación. Bs. Aires, 20 de octubre de 1937 = 


La vigencia del convenio postal de Pa- 
namá hará necesario que se apresure la 
sanción de la nueva ley de correos a fin de 


articular el cumplimiento de la medida que 


prohibe distribuir publicaciones que aten- 
ten contra la seguridad y el orden públicos 
y otras de análoga inconveniencia. Como 


¿lo prevé el mismo acuerdo y como es lógico, 


se necesitará una legislación interna para 
hacer efectiva esta medida. A este respecto 


cabe recordar que el Poder Ejecutivo ya 


tuvo la previsión de incluir en el reciente 
proyecto disposiciones que se le refieren y 
que en general responden al propósito to- 
mado en Panamá por las naciones que 
asistieron a la conferencia del año pasado. 
Pero ya tuvimos ocasión de exponer los 
graves defectos de la iniciativa, no en 
cuanto asus fines, sino con respecto a la 
forma dealcanzarlos, pues a juzgar por el 
silencio del texto oficial ello quedaría li- 
brado ala Dirección de Correos, cosa' ina- 


.ceptable desde todo punto de vista. Aparte 


de que esta dependencia sólo puede ser 
considerada con capacidad técnica para el 
reparto de correspondencia, y, por lo tan- 
to, no la tiene para la apreciación del ca- 
rácter de los impresos que se le encarga 
llevar a destino, es innegable que el acto 
de prohibir la circulación de un periódico, 


+ 


un libro, o un folleto sólo puede ser rea- 


lizado por la autoridad competente, es de- 
cir por la más alta de la Nación, que es 
el Poder Ejecutivo, en forma pública, asu- 
miendo la total responsabilidad de la me- 
dida y permitiendo además un recurso 
fácil y rápido ante la justicia. De otro mo- 
do la libertad de prensa vendría a quedar 
sometida al arbitrio de los funcionarios pos- 
tales y hasta es posible que dependiera de 


empleados de menor categoría, aun de je- 


fes de pequeñas oficinas del interior, como 
en la práctica e legalmente ha sucedido 
algunas veces. 

No insistiremos en las razones que hay 
sobre la necesidad de que así sea, pero 
añadiremos que ello debe ser establecido 
en la ley de manera expresa y clara y no 
dejado a la reglamentación, lo cual es muy 
importante porque, precisamente a propó- 
sito de este proyecto, se han expresado ex- 
trañas ideas que vienen a atribuir excesivo 
valor alas reglamentaciones. Efectivamen- 


te, hay cierta tendencia en este sentido 


por parte de las oficinas, que ha obligado 


a la justicia a declarar inconstitucionales 


penas o multas establecidas por simples 
reglamentos y que no figuraban en la ley 
reglamentada, como sucedió con el decreto 


del Poder Ejecutivo sobre las leyendas que 


deben llevar los vehículos que reparten 
petróleo o sus derivados y con ciertos re- 
cargos que se establecieron para los ser- 


vicios de las Obras de Salubridad de la 


Nación. Si en estas ocasiones se ha podi- 
do mostrar los excesos a que se presta dicha 
tendencia, es natural deducir lo que suce- 


dería en el punto que comentamos, al dejar 


-a la voluntad del Poder Ejecutivo deter- 


minar qué funcionarios han de establecer 
la prohibición postal para las publicacio- 
nes inconvenientes. Podría suceder, en 
efecto, que un gobierno tomase a su cargo 
la responsabilidad, como le corresponde, 
pero no será suspicacia pensar que otro pre- 
ferirá distribuirla entre los empleados de 
la dependencia, dando lugar a las consi- 
guientes persecuciones contra el periodis- 
mo opositor e independiente. | 

Siendo que el convenio de Panamá incide 
sobre la libertad de prensa y que ésta se 
halla garantizada por la Constitución, la 
ley para el cumplimiento respectivo, como 


ley postal en general, tiene que ser muy. 


precisa a fin de evitar cualquier abuso. 
De otra manera, se volverá a caer en el 
secuestro indebido de periódicos o en ini- 
ciativas tan descaminadas como aquella que 
pretendía fijar una responsabilidad pecu- 
niaria a los corresponsales periodísticos. 
Además es claro que mientras no se dicte 
una ley con tales requisitos no podrá tam- 
poco cumplirse el convenio de Panamá en 
la parte comentada, que precisamente pre: 
vé su necesidad. 


La hija novelera 
=-De ALFONSO REYES, en Las Vísperas de España. Edicns. Sur. Bs. Aires, 1937 = 


— ¡No poder salir por esas calles vestido de 
Around-al—Raschid !—me dice Ortega y Ga- 
sset en un rapto de espontaneidad. 


Y en verdad, mal haya ese realismo pru- 
dente que sólo os permite mostrarme la mi- 
tad de la cara. Obligado está, quien vive en- 
tre cautos, a girar en derredor de ellos con 
todo el recato de la luna, que sólo nos deja 
ver su hemisferio muerto, su hemisferio con- 
vencional. Y ¿quién duda que lo mejor se lo 
deja en el hemisferio invisible? 

Personalidad es elección. La elección supone 
variedad y supone contradicción. Donde no 
hay un sí y un no, ¿cómo escoger? Donde se 
os impone un hábito externo de conducta, 
no hay, por cierto, personalidad. Y todo nue- 
vo hábito es, en principio, una locura. 


Y mi corazón ha estado siempre con el que 


inventa un hábito nuevo, un nuevo ensayo. 


biológico que imprima, para siempre, una trans- 
formación en la especie. Bernard Shaw habla 


con deleite de las agitaciones domésticas pro- 


ducidas en una familia 'burguesa y amiga del 
encierro, por una hija que sale aficionada al 


teatro y a los espectáculos. Para estas gentes 


tenemos una frase rancia y sabrosa: la hija 
les salió novelera. De hoy más, no habrá quie- 
tad en la casa; señor padre descuidará su reuma 
y señora madre tendrá que abandonar la co- 
cina. ¡Oh, ráfaga salutífera, oh aire fresco! 


" La hija les salió novelera. El golpe del viento 


ha abiertc de pronto la ventana. (Fuga de 
microbios por los rincones. No nos cabe el 
corazón de alegria). 

Hay que ser descontentadizos y exigentes; 
sólo renovándonos vivimos. El modisto de la 
Rue de la Patx sabe que el amor se disolvería 
si él no inventara, para nuestras mujeres, el 
nuevo modelo de la estación. Por la Castella- 
na, a la hora más vaga de la tarde, flotan unas 


figuras ligeras de mujer: todas vestidas con 


las extgencias de la estación, todas renovadas 


por la primavera, parecieran recién llegadas 
recién exhaladas al mundo, nuevas y nunca 
vistas. Esas no son, ésas no son las mujeres 
del otoño ni del invierno: son unas mujeres 
traídas por la primavera y por el verano, na- 
cidas de sus flores. Sin ellas se acabaría el amor. 
Sin ánimos nuevos de locura, pararía la tierra, 
cerrarían sus ojos las estrellas. ¡Las estrellas! 
A riesgo de que se adormezcan, hay que sor- 


prenderlas las noches con iluminaciones 
nuevas. 


—Un nuevo inventado— de- 


Victor Hugo a Baudelaire. No se puede. 


hacer mayor elogio, 

Inventad un nuevo escalofrío. ¡Ea! Va: 
lor de locura, que nos morimos! Esta noche, 
al volver a casa, romped dos o tres jarros de 
flores, ordenad que abran las ventanas y en- 
ciendan a incendio todas las luces. Y cuando 
el ama, toda azorada, os e. qué fiesta 
es ésa, le diréis: 


—Hoy celebra un nacimieno mi alma: ¡le 
ha nacido, le ha nacido una hija novelera! 


Un novel candidato 


ta injusta y sólo se explica como propulsada 


gracias a un rasgo de agradecimiento de las 


tendencias reaccionarias hacia sus colaborado- 
res. | 

c) ¿Qué dirán los amigos del Osservatore 
Romano y de la Italia fascista de la campa- 
ña de nuestro canciller en pro del señor Cor. 
dell Hull para que se le distinga con el premio 
Nobel de la Paz? 

d) Al manifestar el señor Canciller tico, en 
sus declaraciones de Diario de Costa Rica, que 


“ese título y premio sean conferidos a quien, 


como el excelentísimo Cordell Hull, puede 
ostentar más altos méritos que los que en ri- 
gor de justicia me corresponden”, nos permi. 
te corroborar con sus propias palabras la con. 


clusión d), puesto que esto significa asumir 


manifiesta superioridad a quien se ha definido 
y actúa como antifascista consecuente e inter- 
nacionalista que ve el peligro donde realmen. 
te está. Esta justísima apreciación del canci- 
ller, es digna de toda loa. 

e) No estimamos, ante las contradicciones 
expuestas, como suficiente mérito —en lo que 
diferimos del Osservatore Romano—el ha- 


al Premio Nobel... 


(Viene de la última página, 
ber mediado entre dos tiranías fascistizantes in- 


do-americanas para evitar un pretendido con- 
flicto bélico, que en el fondo no es más que 
una alianza concertada contra las legítimas as- 
piraciones de dos pueblos que luchan en pro 
de mayor libertad y justicia social, siendo la 
tal farsa un juego en beneficio de los depau- 
peradores imperialismos. Conste claro, que no 
recriminamos la mediación en sí, como tenden. 
cia “pacifista”, sino el no haber empleado “el 


fino tacto de quien es versado en Derecho In. : 


ternacional y la prudencia de un ilustrado +*s- 
tadista'”? —según cable de Italia— en com. 
prender realmente el fondo del negocio y 
los intereses que se debatían en su seno, 


Nuestra mente de “jóvenes”” está incapacitada 
para sintetizar tan “maduras” contradicciones. 
¿Podría explicárnoslas el señor Zúñiga Montú. 
far, canciller costarricense y candidato al pre- 
mio Nobel de la Paz? 


Luis FELIPE MAYORGA 
- Y OSCAR BARAHONA STREBER 
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Giro báncario sobre 
Nueva York 


Un oval al Nobel de la Paño. 


= Envío de los"autores. Sen José de Costa pue enero Ae 1938 = 


El Osservatore Romano, órgano del Va- 


-_ticano y vocero de la Italia fascista, recoge las 
_ Indicaciones de algunos representantes de paí. 
ses centro-europeos en Costa Rica y, hacién- 


dolas suyas, lanza a nuestro canciller Zúñiga 


Montáfar como candidato al premio Nobel de 


la paz. Al respecto nos permitimos hacer al- 


"gunas acotaciones. 


1) El señor Zúñiga Montúfar con “el fi- 
no tacto de quien es versado en Derecho In- 
ternacional y con la prudencia de un ilustra- 
do estadista””, ha mantenido al pueblo costa- 
rricense en una situación, a todas luces, equí- 
voca frente al caso español. El Gobierno Re. 


_publicano español, nacido de las convicciones 


populares y democráticas españolas expresadas 
en los comicios, está reconocido como legíti. 
mo por Inglaterra, Francia, México y otras de- 
mocracias, entre las cuales hay que contar en 
primera línea la de los Estados Unidos de 
América, según expresión reiterada del Depar. 


tamento de Estado presidido por el señor Cor. 


dell Hull, a quien nuestro Gobierno, por me. 
dio del señor Zúñiga Montúfar, propone tam. 
bién para el premio Nobel de la paz. En el 
caso español no hay dilema, pues no hay ne- 


.cesidad de reconocer al actual gobierno enca- 


bezado por Azaña, ya que no se han interrum- 
pido las relaciones con el mismo: limitarse a 
guardar “neutralidad”, significa apoyar a un 
grupo de insurrectos armados —no importa 
el número— y reconocerlos indirectamente co. 
mo expresión auténtica de España. De paso 


equivale a fomentar 


cabe el oficial hecho a 
Ginés de Albareda y la negación de las cre- 
denciales extendidas a favor de don Antonio 
de la Villa y Gutiérrez por el Gobierno espa- 
ñol, como corroboración de lo dicho. No es 
actitud “pacifista” la de los cancilleres 
parciales” ante el caso español, pues obrar así 
la guerra, negándole 
el apoyo moral a un pueblo que lucha por 
mantener y perfeccionar la democracia, que no 
de otra manera se explica la duración de la 


contienda en leales de un lado, facciosos y ex- 


tranjeros del otro. Sin embargo, como la ra. 
zón predomina a la larga. Teruel, Belchite y 


victorias subsiguientes, están demostrando que 


-——a pesar de la negación tácita de apoyo por 


parte de ciertas naciones indo-americanas— se. 


ha podido estructurar un ejército que vindi- 
que el derecho de gentes o internacional, Pre- 
cisamente los postulados de éste hablan de neu- 
tralidad cuando se trata de conflictos entre dos 
o más naciones. Para guardar “neutralidad” 
en el caso español, hay que reconocer ofictal- 
mente el mismo como una lucha internacional, 
o sea, agresión de ciertos regímenes contra un 
gobierno legítimo. De lo contrario, se estará 
haciendo una interpretación exprofeso para tal 
concepto, adecuada sólo para explicar ciertos 
malabarismos. Asimismo, es extraño a un “pa- 
cifista'? el mantenimiento de este estado de co- 
sas que puede redundar a la larga en perjui- 
cio de muestra pequeña nacionalidad, la que 
ha basado siempre sus actuaciones en el De. 


Borrase HermMANOS 


| Por Ale 
-dos, Mr. Franklin D. Roosevelt...” . 


Sabido es que uno de los principios bási.” 


se trata de llamar ' 


recho y no en manifestaciones de fuerza, pues- 
to que carecemos de Capronis, de submarinos 
sin bandera y de barcos piratas, con los cuales 
mantener nuestra “neutralidad”, 


en caso de una invasión extranjera. 
2) Italia fascista, gracias a su potencialidad 


militar únicamente, guarda respecto al Gobier. - 


no legítimo de España una “neutralidad” a 
base de bombardeos y masacres, tan propias de 
la reacción. El Gobierno de Costa Rica, in. 
consecuente con la representación democráti- 
ca que ostenta, ayuda de modo indirecto —-lo 
que no disminuye su responsabilidad— a la 
actitud de Mussolini y los suyos. ¿Merecerá el 
premio Nobel de la Paz quien así ayuda a la 
guerra? 

3) Roosevelt e en nombre de la democracia 
norteamericana ha lanzado públicas invecti. 
vas contra el fascismo agresor, secundado bri. 
llantemente por el señor Cordell Hull, hecho 


que reconoce nuestro canciller al referirse en 


Diario de Costa Rica del 4|2138, así: 
“Numerosas cancillerías de América, entre 
las que se cuenta la nuestra; han apoyado un 
movimiento para que el premio Nobel se le 
otorgue al excelentísimo Mr. 
secretario de Estado del Gobierno de Wash- 


- Ington, quien ha patrocinado y propulsado la 


política pacifista que los Estados Unidos des- 


arrollan en América, condensada en hechos tan . 


elocuentes como lo fueron las conferencias pa- 
ra la consolidación de la Paz en Buenos Ai- 
res —secundando la declaración de principios 
del Excmo. Presidente de los Estados Uni. 


cos para el mantenimiento de la Paz, lo fija 


Roosevelt, el Demócrata, en el ataque y des- 
conocimiento de la política agresora de la bar- 


barie fascista, cuyo punto culminante es el 


no frente al doloroso conflicto español y que 
“neutral”, con su petición 
reiterada del premio Nobel para el señor Cor- 
dell Hull, uno de los abanderados del antifas- 
cismo en el mundo? La causa del antifascis- 


mo y de la democracia es universal y al colo- 
carse dentro de ella un Roosevelt y un Cordell 
Hull, están al lado del pueblo español y se 


constituyen automáticamente en sus genuinos 
representantes y por ende, en defensores de la 
paz y del progreso. Y al pedirse semejante dis- 
tinción para el Secretario del Departamento de 


Estado, tácitamente se la exige para el Go- 


además de 
-que tal antecedente negaría ejecutorias al Go- 


bierno costarricense para pedir auxilio y apoyo. 


Cordell Hull, 


Me 


caso español. ¿Cómo compagina el señor Zú- 
fñiga Montúfar la actitud de nuestro Gobier- 


bierno legítimo español, quien no recibe por. 


otra parte, sino actitudes equívocas de nues- 


“tros estadistas. 


Conclusiones: 


a) La postulación del señor Cordel] Hull 


es justa, pues su 
se ha desmentido y 


actitud pacifista nunca 
sus actuaciones interna. 


cionales han sido siempre consecuentes y sin 


contradicciones. 
b) Caso opuesto, nuestro canciller -se- 
cunda a los demócratas norteamericanos por 


una parte, y por la otra, persiste en su política - 


de “imparcialidad” frente a una España que 


lucha contra el fascio, lo que equivale a fo-. 


mentar la guerra. La postulación del señor 
Zúñiga Montúfar es desde todo punto de vis. 


(Pasa a la página anterior) 
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